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(;[\ARO GARC!A_ 

' INTRODUCCION 

La Historia Verdadera la conquista de la Nueva E:spaFía 
escrita por Bcrnal Díaz del Castillo, uno de sus conquistadores, fué 
conocida y estimada los cronistas y bibliógrafos antes de salir 
:'i luz; don Antonio de la dta frecuentemente, 1 fray Juan 

Torquematla también se refiere (¡ ella en distintas ocasiones 2 
y don Antonio de Le6n Pinclo le consagra algunas lineas en su 
bibliograffa sucinta. 3 Aunque el autógrafo se ha conservado siem
pre en Guatemala, primero por el autor, después por sus descen
dientes y posteriormente por el Ayuntamiento de la Capital, en cuyo 
archivo todavía hoy, se sacó desde el siglo XVI una copia 

él, la cual fué ¡·emitida á Espafia al Rey don Felipe TI 4 y con
sultada allí por los cronistas reales. 

Publicada la Historia Verdadera en Madrid por .fray Alonso 
Rcmón~ de la orden de la Merced, el año 1632, principió á ser 
considerada desde entonces, universalmente, como m~ís completa 
y veraz las crónícas de la Conquista de la Nueva España. Al-

1 Historia general de los hechos de los castellanos en las Islas i Tierra 
Firme del Mar Oceano. Madrid. 1726-30. Década 2.'\ passim. La l." edición 
es de 1601. 

2 Los veinte í vn libros rituales v monarchia Indiana. Madrid. 1723. 
Tomo I, passim. ~La ta edición es de 1615. 

:l Epitome de la Biblioteca Oriental i Occidental, Nautica y Geografica. 
Madrid. l629. Pág. 75. 

4 Asi lo declaraba el año de 1579 Juan Rodríguez Cabrilla de :Vledrano. 
En Historia de Guatemala ó Recordación Florida por D. Francisco Antonio 
de Fuentes y Guzmán. ::\1adrid. 1882-83. Tomo I, pág. 398. 
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canzóallú mismo, casi inmediatamente, una segunda edición, y años 
después una tercera, una cuarta y una quinta; fué traducida al in
glés por .Maurice Kcatingeen lROO y Jolm Ingram Lockart en 1844; 
al alcm<tn por. Ph. J. von Rchfues en lfH8 y Karl Ritter en 1848; al 
francés por D. Jourdanet en 1876 y José María de Hcredia en 1877, l 
y al húngaro por K.ároly Brózik en 1878 y Mózcs Gaal en 1899. 

Varias de estas traducciones obtuvieron los honores de una se
gunda edición, como la de K ea tinge en 1803, 2 la de Rehfues en 
1843 y la de Jourclanet en 1877. 

Naturalmente, circularon en México de una manera profusa las 
cinco ediciones madrileñas, lo mismo que otra hecha en castellano, 
en París, el nño de 1837; mas con ser tantas, no bastaron á satisfa
cer la demanda creciente que entre nosotros ha tenido de continuo 
la 1/istoria Verdadera, y por esto fué preciso reimprimida tam
bién aquf tres veces, en 1854, en 1870 y en 1891: es que el transcurso 
del tiempo, lejos de aminorar el mérito ele la Historia Verdadera, 
lo ha venido aquilatando hasta hacer de ella, según ha dicho nues
tro eminente don José Fernando Ramírez, «la joya más preciosa de 
la historia mexicana." 3 

Si todavía á fines del siglo XVII hubo una voz desautorizada 
que intentó desprestigiar la Historia Verdadera, 4 hoy, naciona
les y extranjeros ven en ella una obra animada de espíritu de ver
dad, 5 que evoca el autor "como á una divinidad;, 6 libro que 
tiene "autoridad considerable;, 7 escrito con tanta ingenuidad, 
con detalles tan interesantes, con una vanidad tan divertida y per
donable, que "es uno de los más curiosos que se pueden leer en 

1 Aunque publicadas estas dos traducciones francesas con un año de in
tervalo, fueron emprendidas simultáneamente por el distinguido autor de la 
Injluence de la pressiou de l'aír sur la vie de l'homme1 y el eximio poeta á 
quien la Francia debe Les Trophées inimitables. 

2 Escribe D. JourdRnet, en el Prefacio de su traducción, que la versión 
inglesa fué reimpresa •en Liverpool y en Boston;• pero desgraciadamente 
ignora ú omite las fechas de ambas reimpresiones y tampoco indica si se re
fiere á la traducción de Keatinge 6 á la de Lockart. 

3 Bautismo de Moteuhzoma. En Boletín de la Sociedad Mexicana de Geo
grafía y Estadística. México. 1861-1903. Primera serie, tomo X, pág. 366. 

:¡. Antonio de Solfs. Historia de la Conquista de México. Madrid. 1684. To
mo I, Lib. I, cap. II, passim. 

5 William H. Prescott. History of the Conquest of Mexico. With an in
troduction byGeorge Parker\Vinship. London.1901. Tomo II,pág.462.-La 1.a 
edición es de 18.J.3. 

6 John Ingram Lockart, en su traducción de la Historia Verdadera, 
tomo. I, pág. IV. 

7 Arthur Helps. The Spanish Conquest in America. London. 1855-61. 
Tomo II, 236. 
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cualquier idíom<.t;" 1 el cual debe estimarse como "el documento 
más auténtico• 2 ó principal 3 de la historia de la Conquista de la 
Nueva Espaf1a, cuyo cuadro «no se comprende ni se ve vivir sino 
leyendo la relación del soldado cronista," 4 la que, en originalidad, 
• compite con cualquiera obra de los tiempos modernos, sin ex
ceptuar «Don Quixotc;, f¡ llamada también producción «única en la 
literatura univer:;;aJ,, que eclipsa «todas las crónicas é historias es
critas antes ó después sobre el mismo asunto,» 6 

Es de advertirse que no ha sido nunca un secreto que Remón 
adulteró profundamente el texto del original. Don Antonio de León 
Pinelo, al dar noticia de la Historia Verdadera en 1629, decía, in
dudablemente sin malicia, que fray Alonso Remón guardaba una 
copia • corregida,» para darla á la estampa. 7 Apenas impresa, 
el autor del Isagoge Histórico Apologético descubría en ella «mu
chas cossas afladidas que no se leen en el original M S." 8 Más 
explícito y con mejor conocimiento de causa, don Francisco Anto
nio de Fuentes y Guzmán, rebisnieto del autor y poseedor enton- . 
ces del códice autógrafo, escribía á fines de la misma centuria que 
el libro sacado á luz por el reverendo padre maestro fray Alonso 
Remón, difería considerablemente del original, «porque en unas par
tes tiene de más, y en otras de menos de lo que escribió el autor 
mi bisabuelo, como lo reconozco adulterado en los capítulos 164 
y 171, y así en otras partes del progreso de la historia, en que no 
solamente se oscurece el crédito y fidelidad de mí Castillo, sino que 
se defraudan muchos verdaderos méritos de verdaderos héroes;» 9 

Fuentes y Guzmán aseguraba que tales adulteraciones no eran 
ciertamente el menor de los motivos que había tenido él para escribir 
su propia obra. lO A principios del siguiente siglo, fray Francisco 

l W. Robertson. Oeuvres completes. Précédées d'une notice par ]. A. 
C. Buchon. Paris. 853. Tomo II, pág. 834. 

:J Luis González Obregón. El Capitán Bernal Diaz del Castillo. México. 
1894. Pág. 6. 

3 The works of Hubert Howe Bancroft. San Francisco. 1883-90. Tomo 
IX, pág. 697. 

4 Eugene-Melchior de Vogüe. Un compagnon de Cortez. La Chroni· 
que de Berna! Diaz. En Revue des Deux Mondes. LIVe année.-Troisieme 
période. Paris. 1884. Tomo LXIII, pág. 128. 

5 John Ingram Lockart, lugar citado. 
6 Bartolomé Mitre, en Viaje al Río de la Plata por Ulrich Schmídel. 

Buenos Aires. 1903. Pág. 5. 
7 Obra citada, pág. 75. 

8 El Isagoge se publicó en Madrid hasta el año de 1892 Véase su pá· 
gína 3-14. • 

9 Obra citada, tomo I, pág. 12. 
10 La misma obra, pág. 8. 
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V ázquez demostraba que fray Bartolomé de Olmedo no estuvo en 
Guatemala durante su conquista, como se leía en la edici6n de Re
món, ni fué, por tanto, el primero que difundiera la fe de Cristo por 
aquella provincia, á menos, decía, que se admitiera otro milagro co
mo el ele San Antonio de Padua, que se halló él un tiempo en dos 
lugares diversos. 1 

Años después, don Andrés Gonzülez Barcia, refiriéndose al car
go que Fuentes y Guzm<í.n había lanzado contra Remón, supuso 
arbitrariamente que las variantes que existían entre la edición hecha 
por éste y el códice autógrafo, no ofrecfan ninguna importancia, y 
declujo llanamente que era «facil de creer, que al copiarla, mudase 
el Autor, algunas [cosas], como sucede regularmente., 2 La de
fensa no convencía, por lo cual en México nuestro gran bibliógra
fo donjuan José de Eguiara y Egurcn objetaba finamente que tam
bién el P. Vázquez habfa tachado ele falsa la primera edición; 3 y 
en España el infatigable cronista don Juan Bautista Muñoz traba
jaba por adquirir una copia del códice autógrafo con el objeto de 
averiguar las alteraciones debidas al P. Remón. 4 

Por último, si alguna duda podía caber todavía acerca de la 
mala fe de Remón, vinieron á desvanecerla por completo los histo· 
riadoresguatemaltecos frayDomingoJuarros, 5 clonJoséMilla, 6 el 
obispo don Francisco de Paula García Pelaez 7 y don Ramón A. 
Salazar, 8 que, como testigos de vista, corroboraron plenamente lo 
aseverado por sus predecesores el autor del Isagoge, Fuentes y 
Guzmán y Vcízquez. 

Con efecto, en el §. IV de estas Noticias, y en el núm. 2 de su 
Apéndice, haremos ver sucintamente que fray Alonso Remón, al 
imprimir la Historia Verdadera, suprimió folios enteros del autó-

1 Chronica de la Provincia del Santissimo Nombre de Jesvs de Gvatema
la. Guatemala. 1714~16. Tomo I, pág. t l. 

2 En Epftome de la Bibliotheca Oriental, y Occidental, nautica, y geogra· 
fica. Añadido y enmendado nuevamente . .Madrid. 1737-38. Tomo JI, col. 604. 

3 Bibliotheca Mexicana. México. 1755, Tomo I y único, pág. 440. 
4 Gaceta de Guatemala fecha 18 de septiembre de 1797, citada por el 

Ilmo. Sr. Dr. D. Francisco de Paula García Peláez en sus Memorias para la 
Historia del Antiguo Reyno de Guatemala. Guatemala, 1851-52. Tomo Il, 
pág. 264. 

5 Compendio de la Historia de la Ciudad de Guatemala. Guatemala. 
1808-18. Tomo I, pág. 165. 

6 Historia de la América Central. Guatemala. 1879-82, Tomo I, págs. 
ta y 2.a del Prólogo. 

7 Obra citada, tomo I, págs. 343-44 y tomo II, pág. 263. 
8 Historia del Desenvolvimiento Intelectual de Guatemala. Guatemala, 

1897. Tomo I y único, pág. 129. 
78 
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grafo, interpoló otros, adulteró los hechos, varió los nombres ele 
personas y lugares, aumentó ó disminuyó las cifras, modificó el es
tilo y rejuveneció la ortografía; movido, ora por espíritu religioso y 
falso patriotismo, ora por simpatías personales y pésimo gusto li
terario: como todas las ediciones posteriores, sin exceptuar una 
sola de las traducciones, estaban calcadas sobre la primera edición 
hecha por Remón, resultaba que en realidad no conocíamos la His
toria Verdadera. 

Ahora bien, era un deber nuestro, una verdadera deuda nacio
nal, publicar tan inapreciable crónica, que es, sin duda, una de las 
mejores de cuantas obras históricas tengamos, y la más autorizada 
y verídica de las escritas acerca de la Conquista. Así lo comprendió 
desde hace veinte años nuestro buen amigo y erudito bibliófilo don 
José María de Agreda, quien hizo empeñosas gestiones para obte
ner una copia fiel del códice autógrafo, si bien le fué imposible con
seguirla. Con posterioridad, hacia 1R9l, los Sres. don Joaquín Gar
cía Icazbalceta, mi excelente amigo y sabio arqueólogo don Alfredo 
Cha vero, don Francisco del Paso y Troncoso, don José M. Vi gil, el 
mismo don José Mar fa de Agreda y don Francisco Sosa, miembros 
directores ele !ajunta Colombina ele México, desplegaron asimismo 
activas diligencias para lograr dicha copia, pero desgraciadamente 
no alcanzaron mejor resultado. 

El 20 ele octubre de 1895, don Emilio León, Enviado Extraordi
nario y Ministro Plenipotenciario de la República de Guatemala, 
cerca de México, obsequió en nombre de su gobierno al nuestro, 
"en prueba de amistad y especial deferencia," una reproducción fo
tográfica del códice autógrafo. Creyóse entonces fundadamente 
que al fin se vería publicada la Historia Verdadera,· mas no fué 
esto realizable, porque en la reproducción obsequiada se prohibían 
expresamente su copia é impresión. 

Cinco aflos más tarde, cuando escribía yo mi obra titulada Ca
rácter de la Conquista Española en América y en México~ me per
suadí de que para perfeccionar nuestra Historia antigua era indis
pensable una edición exacta de la Historia Verdadera, y quise lle
var á cabo esta edición. Poco después, en agosto de 1901, escribí al 
actual Sr. Presidente de Guatemala don Manuel Estrada Cabrera, 
manifestándole mis deseos de imprimir el precioso códice. El distin
guido funcionario se sirvió contestarme, ell.0 del siguiente mes,que 
el propio día había acordado se sacase «una copia exacta y com
pleta del antógTafo, y se me remitiera para los efectos que yo le 
había expresado. El Sr. don Juan l. Argueta, Secretario de Gober
nación y Justicia en aquella República, principió luego á remitirme 
con toda puntualidad la copia acordada, á medida que se iba sa-
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cando, la cual corregía yo aquí y completaba cuidadosa y fielmente 
en vista de la refcdda reproducción fotográfica, conservada en 
nuestra Biblioteca Nacional. 

Conclufclo el cotejo. el Sr. Presidente Gral. don Porfirio Dfaz 
tuvo á bien disponer que la Historia Verdadera fuese impresa por 
la Oficina Tipográfica ele la Secretaría de Fomento, la cual, bajo la 
inteligente dirección del Sr. don Joaquín Besné, tiene fina !izado el to
mo I en esta fecha y terminará el II y último dentro de tres ó cua
tro meses. 

Así, pues, la cdici6n definitiva de la .Historia Verdadera escri
ta por uno de los Conquistadores ele México y de Guatemala, se ele
be ~l los supremos Gobernantes de ambas Naciones ya indepen
dientes. 

Escribe el autor que al acabar de sacar en limpio su relación, 
se la pidieron prestada dos licenciados ele Guatemala, y que él se 
las facilitó luego de la mejor voluntad; pero advirtiéndoles que no 
tocasen en enmendar cosa ninguna ni en poner ni quitar, pues cuanto 
había escrito era verdadero. De seguro que por este título no que
daría descontento de nosotros el autor, porque hemos cuidado de 
respetar religiosamente el texto del original, sin introducir la más 
leve variante, ni aún de simple ortografía ó puntuación. Cualquier 
cambio habría sido peligroso y nos habría hecho incurrir quizá en 
el mismo pecado que imputamos á Remón: nadie ignora que con 
una sola coma se puede volver contradictoria una proposición. Re
producimos en notas puestas al pie ele las páginas todas las testa
duras que pueden tener algún interés ·para los curiosos lectores, 
y de igual modo transcribimos varios borradores que, aparte de ofre
cer importantes variantes, dan idea del método de composición del 
autor. Muy de tarde en tarde, cuando lo exige la cabal inteligencia 
del texto, ó con el fin de completar determinada palabra ó frase, ó 
enmendar algún error numérico manifiesto, osamos intercalar tal 
ó cual palabra ó número entre corchetes para que desde luego se 
sepa que no habla el autor, y los lectores queden en libertad de 
admitir 6 no la pequeña interpolación; nos hemos permitido, por úl
timo, indicar con puntos suspensivos las lagunas que presenta el ori
ginal y que felizmente son rarísimas, salvo en los folios primero y 
últimos, que por razón natural han tenido que sufrir del tiempo mu
cho más que los otros. 

Ojalá merezca nuestra humilde labor la aprobación de los inte
ligentes y eruditos: la deseamos tanto como tememos su censura. 
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§.J. SU VIDA. 

Son muchos los estudios publicados acerca de Berna! Díaz del 
Castillo y su obra por escritores tan distinguidos como Robertson, 
Eryes, Rehfues, Prescott, Lockart, Veclía, Valentini, García Icaz
balceta, Hcrcdia, Bancroft, Zaragoza, Vogüc, González Obregón, 
Batres Jáurcgui, ilustrado descendiente del autor, y otros varios 
historiógrafos y críticos. Empero, esos estudios son comúnmente 
deficientes 6 contradictorios, pues en tanto que unos, verbigracia, 
no fijan las fechas del nacimiento y muerte de Bernal, otros asegu
ran que nació hacia 1493, años antes ó años después, y que murió 
en lf>60, en 1570, <l fines del mismo siglo ó á principios del siguien
te, por lo que, conforme á una justa metáfora, vivió á caballo so
bre tres siglos. Tales lagunas y discordancias son originadas fun
damentalmente por lo exiguo de los documentos de la época re
lativos al autor. 

Aun cuando sólo sea por el propio motivo, nuestro estudio tiene 
que ser tan incompleto y defectuoso como los anteriores, si no más. 
No pudimos renunciar, sin embargo, á decir algunas palabras so
bre el autor en la edición definitiva de su Historia Verdadera. 1 

Bernal Dfaz del Castillo nació en la muy noble é insigne y muy 
nombrada Villa de Medina del Campo, el año de 1492, 2 exacta
mente cuando Cristóbal Colón unía á ambos mundos. Bernal nos 
dice que en el tiempo en que se resolvió á venir á la Nueva Espa
ña, 6 sea hacia 1517, era mancebo • de obra de veynte e quatro 
años,» dato que corrobora la fecha de su nacimiento. 

Fueron sus padres D. Francisco Díaz del Castillo y D. a María 
Diez Rejón. 3 

Desde muy atrás se ha discutido sobre si el autor se apellidaba 
Díaz 6 Diez. Fray Alonso Remón le llamó de uno y otro modo 4 y 

l Advertiremos de una vez por todas que nuestra fuente principal de in
formación es el mismo Berna! Díaz del Castillo, en su crónica, cartas é infor
mación de méritos y servicios; debe entenderse, pues, que los hechos y fra
ses textuales consignados aquí, están tomados de dichos documentos, salvo, 
naturalmente, indicación expresa en contrario. 

2 Véase el núm. 2 del Apéndice. 
3 Fuentes y Guzmán, obra citada, tomo I, pág. 13. 
4 Respectivamente en su edición de la Historia Verdadera y en su His

toria General de Ntra. S.a de la Merced Redencion de Cautiuos. Madrid. 
1633. Fols. 103 fte. y 104 fte. y vto. 
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Gil Gonz;ílez de Avila Bernabé Diez al transcribir un epitafio que 
para el sepulcro del autor compuso su deudo Juan Diez de la Ca
lle, l quien, no obstante, en obra propia le llama Berna! Díaz. 2 To
davíaen nuestros tiempos no se ha dilucidado la cuestión; Bandclier 
asienta autoritariamente que el autor se llamaba Bernal Diez, «not 
Diaz,, agrega con enfado; :> Garcfa Icazbalceta, aunque al princi
pio le llamó Díaz, 4 después varió de opinión y escribió que no po
día "haber duda de que se llamaba Diez del Castillo;» f> Valentini 
había asegumdo tres años antes que doña María Josefa Diez del 
Castíllo, descendiente de Berna!, le manifestó «que solamente por 
ignorancia Jos autores habían corrompido el nombre de su familia 
en Díaz, siendo el nombre genuino Diez del Castillo, esto es, los 
Diez del Castillo [ the Ten of the Castle.] » 6 Pero es precisamente 
otro descendiente, don Antonio Batres Jáureg·ui, quien afirma por 
lo contrario que «nadie ha puesto jamás en duda que [el autor] se 
llamara Berna! Díaz del Castillo,, 7 lo que es mucho decir, porque 
fué nada menos que su majestad don Felipe II quien, viviendo Ber
na!, le llamó Diez. 8 Nosotros llegamos hasta admitir que el autor 
se firmara Diez en diversos documentos, según escribe don José 
Milla; 9 pero no que de aquí se deba concluir que así se apellidara 
efectivamente, puesto que, en otros muchos,4Q5~U!Jlentos que todos 
conocemos, 10 se firmó Dfaz. 

1 Teatro Eclesiástico de la Primitiva Iglesia de las Indias Occidentales. 
Madrid. 1649-55. Tomo I, pág. 177. 

2 Memorial y Noticias sacras y reales del Imperio de las Indias Occiden
tales. [Sin lugar de impresión.] 1646. Fol. 172 vto. 

3 Notes on the bibliography of Yucatan and Cenlral America. Worces
ter. 1881. Pág. 4. 

4 Dicciónario Universal de Historia y Geografía. México. 1853-56. Tomo 
III, págs. 60-1. 

5 México en 1554. México. 1875. Pág. 75. 
6 American Historical Record. Phi1adelphia. 1872. Tomo I, núm. 12. 
7 Guatemala Literaria. Guatemala. 1903. Año I, núm. 4. 
8 Nobiliario de Conquistadores de Indias. Madrid. 1892. Págs. 69-70. 
9 Obra citada, tomo I, pág. ta del Prólogo. 
Parece que en el autógrafo de la Historia Verdadera, al final del capítulo 

CCXII, el autor se firmó Diez; mas la firma puesta allí hace poca fe, porque, 
como ha observado ya Heredia (obra citada, tomo IV,pág. 402), está desfigura
da por una mano irreverente que agujereó todo el contorno de las letras y de 
la rúbrica. 

10 Publicados en Colección de Documentos Inéditos para la Historia de 
España. Madrid. 1842-96. Tomo LXX, págs. 595 y sigs.; Cartas de Indias. Ma
drid. 1877. Págs. 38 y sigs., y Fuentes y Guzmán, obra citada, tomo I, págs. 369 
y sigs. 

La firma que publicamos al pie del retrato del autor, está tomada de la 
79 
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Habremos de convenir en que se apellidó Díaz, si atendemos ;i 
que en la Historia Verdadera así llama á su padre y asf se llama á sí 
mismo doce veces por lo menos; así le llamaron sus jefes y compañe
rosHernán Cortés, Luis Marín, Cristóbal Fcrnández, Martín V ázquez 
y Bartolomé de Villanueva, é igualmente otras personas que lo 
trataron, como el Gobernador Alonso de Estrada, el Virrey don 
Antonio de Mendoza, el Secretario de la Audiencia Antonio de Tur
cios, el escribano Juan Zaragoza, los señores del Real Consejo y 
su majestad Carlos V; por último, así le llama invariablemente, 
innumerables ocasiones, su rebisnieto, el erudito historiógrafo don 
Francisco Antonio de Fuentes y Guzmún. 1 

No fué Berna! hijo único; nos habla de un su hermano á quien 
quería imitar, mayor que él probablemente. 

La familia Díaz del Castillo tenía noble abolengo, cuya cuna 
estuvo situada en las montañas de Burgos, donde existió su casa 
de hijodalgos. en Aontonera del Valle de Toranzo. Consistían sus 
armas en «Formal ele plata con puertas y ventanas de gules, que 
son colorados, y dos lebreles de plata, remendados de sable que es 
negro, contramirándose, atrayllados á las aldavas de las puertas 
del Castillo, con una traylla de oro. Los cuales lebreles traen los de 
este linaje en significación de la lealtad con que siempre han ser
vido á sus Reyes., 2 El propio Berna! escribe que era hijodalgo y 
que sus abuelos, padre y hermano siempre fueron servidores de 
la corona real y de los reyes católicos don Fernando y doña Isabel, 
lo que comprueba Carlos Val llamarles" servidores y criados nues
tros.» 

Si la familia de Berna! no hubiera gozado de estimación y res
peto en Medina del Campo, los vecinos de esta villa no habrían 
elegido regidor á don Francisco. En cambio, su situación pecunia
ria debe haber sido muy humilde, porque el autor vino acá en busca 
de fortuna, puntualmente, y deplora su pobreza con frecuencia. 

Con todo, el hecho de que revele en la Historia Verdadera un 
muy delicado sentido moral, regular instrucción, filosofía acertada 
Y religiosidad no común, nos faculta para inferir que su familia le 

carta que escribió en Guatemala,el22 de febrero de 1552, á su majestad el Rey 
de España, la cual carta se conserva en el Archivo de Simancas yfué exhibida 
en la Exposición Histórico-Americana de Madrid el año de 1892, al celebrarse 
el cuarto centenario del descubrimiento de América. 

1 Obra citada, pássim. 
. 2 Certificación expedida por D.] erónimo de Villa, Rey de Armas de su ma
Jestad D. Felipe IV, á 8 de marzo de 1625. En Guatemala Literaria, número 
citado. El escudo de armas descrito puede verse al lado derecho del retrato 
que publicamos. 

.. 
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educó con esmero: es excepcional que un individuo analfabeta é 
inculto durante su juventud, adquiera esas cualidades en su vejez; 
consta, por otra parte, que el autor sabía escribir cuando llegó á 
la Nueva España. A pesar de esto, nada de positivo conocemos 
acerca de la niñez y juventud de Berna!: nuestra información prin
cipia en el año de 1514. 

El autor cumplía entonces 22 años de edad. 
De tal cual expresión suya se infiere que era alto ó de «rrazona

ble cuerpo,» ágil, pronto, bien proporcionado y airoso: sus compa
ñeros le llamaban «el galan." Si hemos de creer al artista que le 
retrató~ observaremos que tenía cabeza esbelta y bien encajada en 
robustas espaldas; frente ancha y muy elevada; ojos inteligentes, 
bondadosos y de mirar intenso; las demás facciones armónicas y 
agradables. 1 

A ejemplo de tantos otros jóvenes castellanos, Berna! dejó <:1 
su patria el año de 1514 para emigrar á América en busca de aven
turas y riqueza, resuelto á "pare<;er en algo» á sus ascendientes. 
Trájole consigo, en calidad de soldado, Pedro Arias de Avila, go
bernador de Tierra Firme.· Llegado á Nombre de Dios, permane
ció allí tres ó cuatro meses, hasta que una epidemia que sobrevino 
y ciertas diferencias que tuvieron el gobernador y su yerno Basco 
Núñez de Balboa, le obligaron á huir á Cuba, cerca de su deudo 
Diego Velázquez, que lagobernaba. 

Durante tres años no hizo Bernal «cosa ninguna que de con
tar sea,» razón por la cual resolvió salir al descubrimiento de <<tie
rras nuevas» con el Capitán Francisco Hernández de Córdova y 
ciento diez compañeros. Zarpan del puerto de Ajaruco en tres na
víos~ el 8 de febrero de 1517, y después de sufrir veintiún días 
de navegación y una recia tormenta, arriban á Punta de Catoche, 
cuyos indígenas los reciben hostilmente. Tocan luego en Lázaro y 

1 Una fotografía del retrato á que aludimos, encabeza el ejemplar de la 
Historia Verdadera que obsequió el gobierno de Guatemala al nuestro, y es 
idéntica á otra fotografía que nos proporcionó el reputado bibliógrafo don José 
Toribio Medina, la cual obtuvo en Guatemala: sobre esta última fotografía 
está hecho el fotograbado que publicamos. Desgraciadamente no podemos 
establecer la plena autenticidad del referido retrato, porque ignoramos su 
primitivo origen, no obstante haber procurado indagarlo. 

Don Niceto de Zamacois publicó hace años en el tomo V de su Historia de 
México un retrato que decía ser de nuestro autor, pero manifiestamente fan
tástico, abigarrado y anacrónico; se representa joven á Berna!, en actitud me
lancólicamente reflexiva, con cuello alto moderno, traje caprichoso que re
cuerda las ilustraciones de Los Tres Mosqueteros, y guante de fina piel, per
fectamente calzado. Dicha historia fué impresa en Barcelona durante los años 
de 1876 á 1882. 
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se detienen en Champotón, donde los naturales matan <í cuarenta 
y ocho castellanos, aprehenden á dos y hieren {t los restantes, sin 
excluir al Capitán, que recibe diez flechazos, ni tampoco al autor, 
que recibe «tres y vno del! os fue bien peligroso en el costado is
quierdo, que me paso lo güeco. ,, 

Los que sobreviven, regresan por la Florida <L Cuba, desen
gañados y dolientes, sufriemlo sed abrasadora y viéndose á punto 
de naufragar, porque los navíos hacían mucha agua. Al recordar 
estas desdichas, exclama el autor: «O que cosa tan trauajosa es yr 
a descubrir tierras nuevas, y de la manera que nosotros nos aven
turamos no se puede ponderar.» 

Sin embargo, no escarmentó Berna!; su pobreza, que necesa
riamente aumentaba cada día, le impulsaba á buscar fortuna, aún á 
riesgo de perder la vida, y su juventud le bacía naturalmente impa
ciente; no quiso esperar los indios que Diego V clázquez le había 
prometido dar luego que algunos vacasen, y pronto se alistó en una 
segunda expedición compuesta de cuatro navíos y 200 soldados al 
mando de Juan de Grijalva, quien levó anclas en el puerto de Ma
tanzas el 8 de abril de 1518. Dice el autor que venía él "por alfe
res,» pero es dudoso. La expedición tocó en Cozumel, Champo
tón, cuyos denodados habitantes hieren y quiebran los dientes á 
Grijalva y mntan él siete soldados, Boca de Términos, Río de Ta
basco llamado de Grijalva, la Rambla, Ríos de Tonalá ó de Santo 
Antón; de Coatzacoalcos, Papaloapan ó de Alvarado y Banderas, 
donde rescatan «mas de diez y seis myll pesos enjoyezuelas de oro 
bajo,,, islas Blanca, Verde y de Sacrificios y arenales de Ulúa; de 
aquí Alvarado regresa á Cuba acompai'!ado de varios soldados en 
demanda ele auxilios, mientras que Grijalva, con el resto de su gen
te, inclusive el autor, sigue adelante por Tuxtla, Tuxpan, río de Ca
noas, en el que los castellanos fueron combatidos por los indígenas, 
y Cabo Rojo; accediendo Grijalva á los ruegos de sus soldados, 
consiente en regresar á Cuba. 

Alucinado sobremanera Velá.zquez con el oro que había res
catado Grijalva, organiza una tercera expedición formada de •onze 
navíos grandes y pequeños,, y nombra jefe de ella á Hernán Cor
tés. Nuevamente se alista Berna!, que á la sazón se encontraba 
muy • empeñado., Salió Cortés del puerto de la Trinidad el 18 
de febrero de 1519. El autor había partido ocho días antes con Pe
dro de Alvarado. Reunidos todos en la isla de Cozumel, se hizo alar
de y resultaron quinientos ocho soldados ''sin maest~es y pilotos, 
Y marineros que serian <;iento //.y diez y seis cavallos y yeguas.» 
Prosiguiendo la derrota, pasan frente á Champotón sin atreverse á 
bajar á tierra; se detienen en Tabasco, donde guerrean con los na-

! 
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t 
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turales, que hieren al autor de •vn flechazo En el muslo, mas poca 
herida," y llegan á Ulúa. 

In témanse y entran en Cempoala y en Quiahuiztlan; muy inme
di<:tta á ésta fundan la Villa Rica de la V eracruz, y determinan de 
ir á México~ cuyo señor, Motecuhzoma, había estado cebando su am
bición con ricos presentes de oro y otros objetos preciosos. Antes 
de emprender la marcha, aconsejan á Cortés sus amigos (era uno de 
ellos Berna!) que diese al través con los navíos para evitar que al
gunos soldados quisieran alzarse y regresar á Cuba, y, además, 
para utilizar á Jos maestres y pilotos y marineros «q serian Al pie 
de <;ient personas,, como antes dijimos. 

Hecho esto "A ojos vistas y no como lo dize El coronista go
mara,h salen hacia México á mediados de agosto, probablemente 
el día 16; atraviesan sin novedad sucesivamente por Jalapa, Xico
chimalco, Ixhuacan, Texutla, Xocotla y Xalacingo; pero al llegar á 
las fronteras de Tlaxcala, se ven detenidos por sus habitantes que Jos 
combaten durante varios días: allí recibe el autor «dos heridas, la 
vna En la cabe<;a de pedrada, y otra en el muslo de vn flechazo,, 
de cuyas resultas estuvo bastante enfermo en la capital de Tlaxca
la, después de que Cortés hubo celebrado paz y alianza con sus 
habitantes. 

«En doze de otubre>> reanudan la marcha por Cholula; donde 
hacen una monstruosa matanza, Itzcalpan, Tlalmanalco é Itztapa
latengo. Preséntase aquí regiamente Cacamatzin, señor de Tetzco
co, á darles la bienvenida en nombre de Motecuhzoma, y entran 
con él en la calzada de Itztapalapan, que cruzaba rectamente la 
laguna hasta llegar á México y desde la cual se veían á ambos la
dos innumerables «<:;ibdades y villas,, unas sobre el agua, otras so
bre tierra firme, y todas hermoseadas por majestuosos templos y 
palacios; este panorama sorprendente, tan pintoresco como nuevo, 
causó honda impresión en Bernal y en sus compañeros: «nos que
damos admirados [escribe] y deziamos que pare<:;ia a las cosas de 
encantamento que Cuentan En el libro de Amadis por las grandes 
torres, y cues, y edifi(,:ios, que tenian dentro En el agua, y todos de 
calicanto, y avn algunos de nros soldados dezian, que si aquello 
que vian, si hera entre sueños.'' 

Cuando llegaron al punto de unión de las calzadas de Itztapa
lapa y Coyohuacan, encuentran á muchos caciques y señores prin
cipales que venían precediendo á Motecuhzoma, quien les recibe 
poco más adelante, casi á las puertas de México~ con pompa sun
tuosa y ceremonial estricto. Varias veces habfa pensado el sobe
rano mexica en atacar á los españoles; pero anonadado por la su
perstición y reducido á la impotencia por un carácter temeroso é 

80 
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indeciso los introduce ahora <.'ila gran Tenochtitlan para entrcg-ár-' . 
selas luego. El autócrata se sentfa fatalmente vencido antes de com-
batir. 

De allf que sufra á los pocos días que le aprisionen dentro de 
su propio palacio siete castellanos, entre ellos Berna!; permita que 
sus carceleros quemen á Quauhpopoca y á otros señores indígenas, 
cuyo delito consistía en haber dado batalla por orden de él mismo 
á Juan de Escalan te y otros soldados españoles; entregue á Cor
tés á Cacamatzin, Totoquihuatzin. Cuitláhuac y Cuauhtémoc, se
flores de Tetzcoco, Tiacopan, Itztapalapan y Tlatelolco, quienes 
precisamente querían libertarle, y jure obediencia, en fin, al rey de 
Castilla, sollozando como tierna mujer infortunada. 

Fácilmente y en breve tiempo pudo Cortés allegar un tesoro 
inmenso que ascendía <í «setecientos mill pesos de oro" y que se 
vió obligado á repartir entre sus soldados; hizo, no obstante, la di
visión con tales trácalas y socaliñas, que á los soldados cupo "muy 
poco de parte [únicamente cien pesos] y por ser tan poco, muchos 
soldados ovo q no lo quisieron rrescebir, y con todo se quedaba 
Cortes.» Si el autor no se queja más <:'í. causa de esto, como otros 
de sus compañeros, por ejemplo, Cárdenas que aun ·Cayó malo de 
pensamiento y tristeza," se debe ::t que había recibido ya de Mo
tecuhzoma algunos presentes de "'oro y mantas» y además « vna 
yndia muy hermosa ....... hija de hombre principal,» que se aven-
tUI·ó á pedir al soberano por conducto del paje Orteguilla y que 
de seguro creía haber ganado con sus respetuosas cortesías, «por
que siempre questava En su guarda, o pasava delante del con muy 
gran acato le quita va mi bonete de armas.,, 

Principiaban los castellanos á gozar del oro repartido, entre
gándose <í una vida de placer licenciosa, cuando Pánfilo de Narváez 
arribó á Ulúa en marzo de 1520 con 16 navíos, 11,400 soldados, 90 
ballesteros, 70 escopeteros y 80 caballos. Le enviaba Diego Veláz
quez á que castigase á Cortés y á su gente por traidores, pues se le 
habían alzado abiertamente y sin motivo. 

Pero Cortés estaba inmensamente rico, y como no hay poder 
mayor que el de la riqueza, pronto ganó con tejuelos y joyas de oro á 
casi todos los soldados de Narváez, de tal suerte que en Cempoala, 
á la hora del combate, Narváez fué el único que luchó de veras has
ta quedar herido y perder un ojo; el autor figuró entre sus aprehen
sores: «el primero que le echó mano fue vn pero sanchez farfan, 
buen soldado e yo se lo di al sandoval.» 

1 El autor dice que eran 19; pero el Oidor Lucas V ázquez de Ayllón que 
acompañó á Narváez, escribe que eran 16. (En Hernán Cortés. Cartas}: Re
laciones. París. 1866. Pág. 42.) 
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Victorioso Cortés, regresa violentamente á México, cuyos ha
bitantes se habían levantado en armas á fin de vengar la inhuma
na matanza hecha por Pedro de Alvarado en el teocalli mayoc la 
cual Alonso de Ávila juzgó deshonrosa, diciendo que ella dejaría 
para siempre «mala memoria en la Nueva España.» 

Traía ahora Cortés sobre mil trescientos soldados, ochenta va
llestcros, otros tantos escopeteros y noventa de á caballo, sin te
ner en cuenta á sus numerosos aliados indígenas. 

Con todo, una vez en la Gran Tenochtitlan, él la que llegan el 
« dia de señor san Joan de Junio de mill E quinientos, y veynte 
al1os,• los castellanos no pueden resistir á los mexica, que bajo el 
mando de Cuitláhuac y Cuauhtémoc, matan á la mayor parte de 
los invasores y obligan á huir á los restantes á Tlaxcala, heridos 
y arruinados, porque tampoco pudieron salvar las riquezas allega
das anteriormente. 

Los tlaxcalteca les reciben, hospedan y atienden con amor. 
Un tanto repuestos los castellanos, emprenden correrías vandáli
cas por Tepeyácac, Cachula, Guacachula, Tecamachalco, el pueblo 
de los Guayabos, Ozúcar, Xalacingo, Zacatami y otros lugares cer
canos, esclavizando y señalando con hierro ·candente á cuantos mu
chachos y mujeres encontraban, « q hombres de Edad no cura vamos 
dellos.•> El autor no asistió á todas estas correrías, por motivo de 
«qestaba muy malo de calenturas, y Echava sangre por la boca.•• 

En aquel tiempo fundó Cortés una segunda villa que llamó de 
Segura de la Frontera. 

Reforzados los castellanos por varias expediciones venidas de 
Cuba, resuelven volver á México á recuperar las riquezas perdidas, 
y se dirigen desde luego hacia Tetzcoco. Llevaban consigo mu
chos millares de aliados indígenas. 

Establecido en Tetzcoco el cuartel general, rompe Cortés las 
hostilidades con un asalto sobre ltztapalapa, donde él y los suyos 
se ven á punto de morir ahogados, á causa de que los mexica «sol
taron las a<;equias de agua dulce y salada y abrieron una cal<;ada:» 
el autor quedó <<muy mal herido de vn bote de lan<;a que me die
ron En la garganta Junto del gaznate, questuve della a peligro de 
muerte, de que agora tengo una señal.» 

No pensaba Cortés en atacar directamente á México; compren
día que con esto no aléanzaría ningún resultado satisfactorio; pro
poníase únicamente sitiar la ciudad y reducirla por hambre, y para 
lograrlo, había encomendado á los tlaxcalteca la construcción de 
13 bergantines, que esperaba con ansia. . . 

Entretanto, combatía á sangre y fuego las poblaciones inme
diatas. El autor no concurrió á los primeros combates por no estar 
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sano aún de su peligrosa herida; pero apenas le cicatriza, toma 
armas de nuevo y acompaña á Cortés á auxiliar á los naturales 
de Chalco, donde se distingue entre los soldados í.le mayor arrojo. 

Por su parte, Cuauhtémoc, que era hoy el Señor de ... ~h'""v 
provefa á la defensa su patria con resolución sin igual: habfa 
obtenido de sus súbditos el ofrecimiento solemne de ,;q por vía. nin · 

• guna no avian de hazer pa<;:es sino morir todos peleando 6 quitar
nos.á nosotros las vidas." 

La lucha fué extraordinariamente larga, encarnizada y sin cuar
teL Principió el sitio en 21 de mayo ele 1521 y duró ochenta y cinco 
días. Ni por un sólo momento los mcxica llegaron á dar muestras de 
flaqueza, no que carecían de agua y de víveres, y á 
pesar de la superioridad de las armas de los castellanos y del in
contable número sus aliados indígenas; 1 cada nuevo día era para 
ellos primero de la lucha por la decísi6n y pujanza con que se 
presentaban en el campo de combate, y también porque no cesaban 
de guerrear •desde q amanecía hasta la noche.» 

Cuando habfan perecido ya los más de ellos, todavía entonces 
los pocos que subsistían se sobreponían estoicamente á la sed y al 
hambre y al cansancio y á la peste para defender á su patria, y toda
vía entonces rechazaban con indómita entereza las reiteradas pro
posiciones de paz que les hacía Cortés. No otra suerte acabaron. 

El ejército que debía hostilizar por tierra á los mexica, quedó 
dividido desde un principio en tres secciones. Al autor le tocó mi
litar en la de Tlacopan, mandaba Pedro de Alvarado. Berna] 
estuvo varias veces á riesgo de perder la vida 1 primero, á raíz de 
haberse establecido el sitio; pocos días más tarde, cuando los me
xica lograron aprehenderle: «ya me habían hechado mano muchos 
yndios y tuve manera para desEnbara¡;ar el bra¡;o y oro señor Je
suxpo q me dio Esfuen;o para q a buenas estocadas q di, me 
salve, y bien herido En vn bra<;o;" en otra ocasión, consiguieron 
también hacerle prisionero, mas «quiso dios q me Escape de su po
der;» por último! en la tremenda derrota que sufrió Cortés á 
de junio, el autor salió herido de "vn flechazo e vna cuchillada., 

Concluyó el sitio el 1~'3 de de 1521 con la toma del últi-
mo rincón noreste de la ciudad, donde heróicamente resistían aún 
los contados mexica que para entonces sobrevivían. 

Reunió Cortés, por segunda vez, muchoom, si bien no en tanta 

1 El autor tiende á dísminuir sobremanera el n(lmero de estos últimos; 
mas Cortés nos hace saber que eran •infinita gente,• •infinito número,• •que 
no tenían cuento,~ que únicamente los que le acompaf1aban á él, ascendían á 
• mas de ciento y cincuenta mil hombres. (Obra citada, 221, 231,2l2 
y 2.16.) 
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cantidad como anteriormente. i\1 procederse <í la repartición, por se· 
gTmda vez, asimismo, quedaron profundamente disgustados los cas
tellanos, porque miraban que después ele sus inmensos trabajos y 
peligros continuos ele muerte, «cabían a los de a cavallo a ochen
ta pesos y a los ballesteros y escopeteros y rrodelcros a sesenta o 
a cincuenta pesos q no se me acuerda bien.>> Lo más sensible para los 
aventureros españoles fué « q debíamos de ballestas a <;:inqta y a 
sesenta pesos y otros de vna espada (,:inqta y desta manera Eran 
tan caras todas las cosas q aviamos comprado pues un curujano 
que se llamaba maestre jvan que curava algunas malas heridas y 
se ygualava por la cura a excesivos pre<;ios y tan bien vn medio ma
tasanos q se dezia mun;ia q Era boticario y barbero q tanbien cu
ra va y otras treynta trampas y tarrabusterias que debíamos.» El 
autor siguió empeñado, en consecuencia, no obstante su buen pe
lear y sus muchas y graves heridas. 

Decepcionado, pero sin abandonar todavía la esperanza de me
jorar de fortuna, que acá le trajo, acompañó á su amigo Gonzalo 
de Sandoval á la conquista de Tuxtépec, lugar abundante en oro, 
según <<los libros de la n·enta de montezuma,, que había estudiado 
el autor. Estando allá, Sandoval le dice que se quede y le ofrece 
en repartimiento los ricos pueblos de Matlatan, Orizaba y Ozote
quipa; pero Bernal rehusa, <<por pare<;erme q si no yrya En com
pañia del sandoval teniendole por amigo que no hazia lo q conve
nia a la calidad de mi persona." 

Pasa á Coatzacoalcos, donde se funda la Villa de Espíritu San
to, en la que se establece Bernal, porque Cortés le da en encomien-

. da, el20 de septiembre de 1522, los pueblos de '' Tlapa e Potonchan» 
pertenecientes á la provincia de Cimatan: uno y otro le satisfa
cen poco, á causa de que la tierra era pobre, mejor dicho, de que 
en ella no se hallaba oro, metal que constituía la sola riqueza posi
ble para el autor y sus compañeros, quienes habían emigrado por 
esto mismo del Valle de México, que no producía <<sino mucho maiz 
y magueyales., 

Los vecinos de la Villa de Espíritu Santo le eligen regidor, 
prueba clara de que le estimaban y consideraban. Con todo, la nue
va vida que llevó Bernal, no dejó de ser bastante agitada; de con
tinuo tenía que salir á pacificar á los pueblos de la provincia, y no 
sin riesgo, pues en una ocasión recibió '' vn flechazo en la gargan
ta q Con la mucha sangre q me salia E en aql tiempo no podía Apre
tallo ni tomar la sangre estuvo mi vida En harto peligro.» . 

Por cuaresma de 1523 sale con el Capitán Luis Marín á paci
ficar á los naturales de Chiapas, «los mayores guerreros q yo avia 
visto en toda la nueva españa A vnq Entren En ellos tascaltecas y 
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mexicanos ni c;apotccas ni minxcs." El autor·marchaba ahora 8 ca
ballo: indudablemente que sus pueblos no eran de tierra tan pobre 
como habfa supuesto. Muchas fatigas tuvo que sufrir en esta expe
dición: los chiapaneca peleaban cual • rraviosos leones," y en Cha
mula le dieron ,, vn buen bate ele lanc;a q me pasaron las armas y 
si no fuera por El mucho Algodon y bien colchadas q Eran me ma
taran pon:¡ Con ser buenas las pasaron y Echaron buen pelote de 
algoclon fuera y me dieron vna chica herida;" á pesar de ella, fué 
uno de los dos primeros soldados que asaltaron y tomaron la for
taleza de los indígenas. En premio á su comportamiento heroico, le 
encomendó Luis Marín este pueblo de Chamula, que era de gnm 
importancia. 

De regreso á Espíritu Santo, se acuchillea con Godoy por no
bilísima causa, y ambos resultan heridos. 

Berna! no goza de sosiego largo tiempo. Acatando una orden 
de Cortés, á quien mucho· tcmfan todos los conquistadores, se ve 
obligado á seguir á Rodrigo Rangcl á la conquista de los zapote
cas; justo es mencionar que no obstante que lo hacía de mala gana, 

. porque se sentfa ya cansado y Rangel no le inspiraba simpatía, se 
condujo muy cumplidamente durante toda la expedición, por lo que 
mereció honrosas alabanzas. Fué entonces cuando los indígenas "le 
Enpendolaron siete flechas q con El mucho algodon de las an:nas 
se detuvieron y todavia sali herido En vna pierna;" no retrocede, 
sin embargo, sino que antes bien persigue todavía largo trecho á 
los indígenas hasta que «se acoxieron a vnas grandes c;ienegas q 
tenblaban y no avía honbre q En ellas Entrase q pudiese salir sino 
a gatas o con grande ayuda.» 

Vuelve á Espíritu Santo, sin haber ejecutado cosa de provecho, 
y sigue para México. donde presencia el grandioso recibimiento 
que hace Cortés, el 17 ó 18 de junio de 1524, á fray Martín de Va
lencia y á sus doce compañeros franciscanos, entre los cuales venía 
fray Toribio de Benavente, á quien los indígenas pusieron por me
jor nombre Motolinía, '' q quiere dezir En su lengua El frayle po
bre porq quanto le daban por dios lo dava A los yndios y se qdava 
algunas bezes sin comer y traya vnos abitos muy rrotos y andava 
desCal<;:o y siempre les predica va y los yndios le qrian mucho porq 
Era vna santa persona.» 

El autor regresó á su villa casi inni.ediatamente. Se encontra
ba en ella á fines de octubre del mismo año, cuando llegó Cortés, 
de paso para las Hibueras, á donde se dirigía con la resolución de 
castigar personalmente á Cristóbal de Olid que se había rebelado. 
Seguían al conquistador un ejército formidable y una corte nume
rosa de frailes y clérigos, médicos y cirujanos, mayordomos: maes-
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tresalas, botilleros, reposteros, despenseros, cuidadores de sus 
baxillas de oro y plata,, pajes, mozos de espuelas, mon

teros, chirimías, zacnbuchcs y dulzaineros, volteadores, jugadores 
de manos y titiriteros, caballerizos y y "vna gran ma-
nada de puercos q venia comiendo.,: los soldados y servido-
res de Cortés, caminaban también, aunque no de grado, Cuauhté
moc y otros grandes sefiores indígenas. 

Llegado Cortés <1 Coatzacoalcos, ordena que todos los vecinos 
vayan con él á las Hibueras, y por esto el autor tiene que acompa
ñarle: nadie habría osado entonces desobedecer á Cortés. Dura 
suerte era la de Bernal, pues como él dice, «En el tiempo q avia
mos de rreposar de los grandes trabajos y procurar de aver algu
nos bienes y nos manda yr jornada de mas de quinien
tas leguas y todas las mas trras por donde ybamos guerra y de
xamos perdido quanto teniamos." No consoló ;:1. Berna! ser nom
brado Capitán por Cortés en esta ocasión, ni llevar consigo gente 
propia, reclutada en los pueblos de sus encomiendas. 

En tanto que el autor marchaba sobre Cimatan, al frente de 
treinta españoles y tres mil indígenas, Cortés recorría los pueblos 
de Tonala y Ayagualulco, atravesaba un estero inmediato, haciendo 
levantar sobre él una «puente q avia de largo ~erca de medio quar
to de legua cosa espantosa como lo hizieron," y seguía por el gran río 
de Mazapa hasta las poblaciones de Iquínuapa; allí se le reunió el 
autor. 

Juntos pasaron luego por los pueblos Copilco,Nacaxuxuyca, 
Zaguatan, Tepetitan é ItzL:'lpa. Buscando adelante á Hueyacala, 6 
sea «la gran acata porq aviaotro pue!Jlo q se dizc acala la chica,, 1 

se internan en el monte y pierden el camino, viéndose obligados en
tonces á abrir vereda con las espadas por entre la maleza tupida; 
sufren hambre y mueren de ella cuatro españoles y muchos indíge
nas que caían " como :" en esta situación extrema, 
Berna! y Pero López salvan al ejército, pues encuentran el perdido 
camino, que pronto les conduce á Temastépec. Los chirimías, saca
buches y dulzaineros no daban música ya, porque «Eran acostum
brados a regalos e no sabian de trabajos y con la hambre avían 
adolescido; sólo uno tenía ánimo para tocar "y rrenegavamos to
dos los soldados de lo oyr y deziamos q pares~ia <;orras y adives 
q ahullavan y que valiera mas tener mayz q comer q musica.» 

1 Significa grande, efectivamente, la palabra Buey, ~ Vep• ó ·Dei,• como 
escriben fray Alonso de Molina y Rémi Siméon, respectivamente, en el Voca
bulario en lengua mexicana castellana y Dictionnaíre de la langue nahuatl, 
impresos, el primero, en el año de 1571, y el segundo1 en París, el año 
de 188:1. 
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En Ciguatepécad, el autor y Gonzalo Mexfa se adelantan por 
orden de Cortés á atraer de paz á los naturales ele los pueblos ele 
Acala, misión que Bernal, por su parte, desempeña satisfactoria
mente, pues regresa luego con gran cantidad de provisiones; mas 
como Jos soldados estaban hambrientos, las arrebatan todas y se 
las disputan entre sí; en vano les gritaba el despensero que dejaran 
algo para Cortés; los soldados contestaban irritados: "buenos puer
cos habeys comido vos y Cortes." Sabedor éste de Jo ocurrido, se 
resigna, pregunta al autor de manera melosa si no dejó escondi
do un poco de bastimento en el camino, y acaba por rogarle humil
demente que lo parta con él: accede el autor y le convida genero
samente de Jo que había reservado para sí y los naturales de los 
pueblos de sus encomiendas. 

Entra el ejército en la provincia de Acala; allí, en lzancánac, 
Cortés manda ahorcar ü Cuauhtémoc y á su primo Tetepanquetzatl, 
señor de Tlacopan, por sospechas que tuvo de una conspiración; 
el autor nos dice que sintió mucho á tan grandes señnres y añade: 
"fue esta muerte que les dieron muy ynjustamente E pare<;:io mal 
A todos los q ybamos.» Eran entonces las carnestolendas de 1525. 

Llega el ejército á las tierras de los mazateca, y después ele 
pasar por dos pueblos, uno situado sobre una isleta y otro junto á 
un lago de agua dulce, penetra en Tayasal. Poco adelante, Bernal 
principia á sentirse muy enfermo "de calenturas y del gran sol 
q se me avia Entrado en la cabe<;:a y en todo El cuerpo:» asftiene, 
no obstante, que cruzar la penosa sierra ele los Pedernales, no muy 
alta, pero cuyas piedras «cortaban como navajas." Frente á Tayca 
detiene al ejército, durante tres días, un río '' q bien se oya a dos 
leguas,» y encima del cual levanta Cortés una puente semejante á 
la construída en Ayagualulco, puentes que subsistían al cabo de 
muchos años para admiración de los caminantes, que solían decir: 
<<aquí son los puentes de cortes como si dixeran las columnas de Er
coles.» 

Nuevamente se dejó sentir el hambre, y de un modo tal, que 
el autor nunca había sufrido tanto dolor en su corazón como esta 
vez, que ''no tenia q comer ni q dar A mi gente y Estar con calen
turas., Cortés le ordena, sin embargo, que salga á buscar basti
mento para el ejército, y el autor obedece sobreponiéndose á sus 
graves males; guiado por su experiencia y sagacidad, no tarda mu
cho en hallar gallinas, maíz, frijoles y "otras cosas de legumbres,, 
con que se abastecen por lo pronto todos los soldados. 

Van á Tania, pueblo cercado de ríos y arroyos, y del cual no 
pueden salir, porque segunda vez pierden el camino; Cortés en
vía á varios castellanos á que lo descubran, pero sin logro ni efecto. 
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Preciso es que confiera la comisión al autor, ;í pesar de su enfer
medad, porque, después de Dios, en él «tenia confianc;a 4 traería 
recavdo.» Y como lo trae, positivamente, pues logra encontrar el 
camino que se debía seguir, Cortés le manifiesta profunda gratitud 
y le hace buenos prometimientos: «yo os epeño [le dice] estas e 
fuero sus barbas q yo tenga qta con v.a s.a, 

El conquistador llega, por fin, con su enorme ejército á Oco
Jiztle, pueblo inmediato ü Naco, donde esperaba combatir á Cristó
bal de Olid: hasta entonces sabe que éste había sido deg-ollado des
de hacía tiempo por Gil Gonzülez de Avilay Francisco de las Casas. 

Empero, no quiere regresar á. México en seguida, sino hasta 
dejar afirmado su dominio en aquella lejana comarca: su desmedida 
ambición le hacfa ver pequeño el vasto territorio de la Nueva Es
paña. Funda, así, la villa de la Natividad, ''adonde aora llaman 
puerto de caballos,, y obliga <í los naturales que se habían remon
tado, á. que vuelvan á. poblar á Naco. 

En tal estado las cosas, se reciben noticias de México de cómo 
el factor Gonzalo de Salazar, después de hacer correr la voz de que 
Cortés y sus soldados eran muertos, recogió los bienes é indios de 
ellos para repartirlos entre sus adictos, y ordenó, adem::ts, á las espo
sas que resultaban viudas, que rezaran por las ánimas de sus mari
dos y que luego procedieran á "casarse cÍe nuevo, y avn lo Enbio a 
dezir a gua~aqualco e a otras villas:, por cierto que la mujer de Alon
so Yañez, vecina de México, acató la orden sin vacilación y se casó 
prestamente. 

Ahora bien, en tanto que todos los soldados se indignan y se 
exaltan, como era natural, y se aprestan á volver violentamente á 
la N u e va España para recuperar á sus esposas, indios y bienes, y aún 
maldicen á Cortés y á Salazar "Y se nos salta van los cora~ones de 
coraje;, Cortés, antes enérgico, pronto y audaz hasta la temeri
dad, huy débil, irresoluto y temeroso, se limita á llorar desconso
ladamente y á encerrarse largas horas en su cuarto, no permi
tiendo que nadie le vea: el exceso de poder había enervado su 
carácter. Cuando sale, al fin, de su aposento, todos sus soldados «a 
vna le diximos y rrogamos 4 luego se Enbarcase en tres nabios q 
allí estavan y q nos fuesemos a la nueva españa y El nos rrespon
dio muy amorosamte o hijos compañeros myos q veo por vna parte 
aql mal honbre del factor qsta muy poderoso y temo desq sepa 
qstamos en el puerto nos haga otras desverguen<;:as y atrevim0s 
mas de lo q a hecho o me mate o me ahoge o Eche preso Asi a 
mi como a vras personas:, las cuantiosas riquezas que ahora pose fa 
Cortés, le hacían amar demasiado la vida. 

Abandona egoístamente al grueso del ejército y se hace á la 
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mar con unos cuantos servidores. El autor le había rogado muy 
encarecidamente que lo llevara con él: títulos sobrados tenía pa
ra solicitar esta y otras mercedes más grandes; pero Cortés, que 
había .desofdo siempre á la gratitud, le dejó allá para que viniese por 
tierra. 

Y por tierra vino, en efecto, sufriendo nuevamente cotidianas 
penalidades y teniendo también que luchar con los indígenas. Pasó 
por Maniani,,Cholulteca malalaca, los Chaparrastiques, Cuzcatlan 
ó Cascacatan, cuyos habitantes le hirieron de un flechazo, Petapa, 
Guatemala, Olintépec, Soconusco, Tehuantépec, Oaxaca y México. 
Entró en la capital ü principios de 1527, después ele un trabajosísi
mo viaje ele qmas de dos años e tres meses,» durante el cual había 
servido en todo «muy bien e lealmente,» sin llevar «sueldo ni otro 
partido alguno.'' Llegó pobre, adeudado y con la ropa rota. An
drés de Tapia le hospedó en su casa y Gonzalo de Sandovalle en-
vió vestidos para que se ataviase oro e cacao para gastar.'' 

A la sazón, gobernaba la Nueva España Marcos de Aguilar, á 
quien el autor suplicó le diese indios en México, porque los de Coat
zacoalcos «no Eran de provecho.» AguiJar le hizo únicamente bue
nos prometimientos, alegando que aun no recibía poder para repar
tir indios. 

En el mismo año sucedió á Aguilar, Alonso de Estrada, primero 
en compañía de Sandoval y luego solo, cuya gobernación fué muy 
funesta para el autor: bajo ella, Baltasar Osorio y Diego de Maza
riegos le desposeen «por fuerza» de sus encomiendas de Micapa, 
Tlapa y de Chamula, con el fin de agregarlas á las nuevas villas 
de Chiapas y de Tabasco. Imposibilitado el autor «para tratar pleitos 
con dos villas,, ocurre á Estrada en demanda de justicia y obtiene 
ele él, con fecha 3 de abril de 1528, la encomienda "de los pue
blos de Gualpit<ín é Micapa, que son en las sierras de Cachulco, 
que solfan ser sujetos á Cimatán, é de Popoloatán en la provincia 
de Citla. ,, El autor no quedó, sin embargo, satisfecho, debido á 
que estos pueblos eran de poca importancia y no le compensaban 
ni con mucho la pérdida de Tlapa, que tenía "más de mil casas,, y 
la de Chamula, que contaba «más de cuatrocienta:s é las estancias 
más de docientas.,, 

A fines del repetido año de 1528 substituyó á Estrada la ta 
Audiencia, que quiso proceder, acto continuo, al repartimiento per
petuo de los indios, y ordenó, con tal objeto, á las ciudades y villas 
pobladas por castellanos, nombraran procuradores que viniesen ~¡ 
la capital. La disposición no podía ser más oportuna ni más lison
jera para Berna!, que pudo creer entonces fundadamente iban á 
cesar muy pronto sus trabajos y pobreza. Sale, pues, de aquí vio-
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lentamente con dirección á Espíritu Santo; consigue que los veci
nos de la villa le confieran su poder, y vuelve en seguida á Mé
xico. 

Sin embargo. el decantado repartimiento no se realizó, y los oido
res, lejos de favorecer á Berna], le encarcelaron dos veces por mo
tivos baladíes, juntamente con otros viejos conquistadores. Tuvo 
al fin que regresar á Coatzacoalcos, persuadido de que no alcan
zaría protección de la l. a Audiencia, y que vivir all<l «en medio de 
la necesidad," pero manteniendo «SU mucha honra, viéndose le siem-. 
pre vivir muy bien y sin conocérsele vicio alguno," y gozando, na
turalmente, «ele muy buena fama.» 

Depuesta la t.a Audiencia hasta el mes de enero de 1531, asu
men el mando los rectos miembros de la 2.a, quienes, sabedores de 
los méritos del autor, le nombran visitador general de Coatzacoal
cos y de Tabasco y le encomiendan la descripción de ambas pobla
ciones, cargos que desempeña con acierto en compañía del Bene
ficiado Benito López. 

Alentado Berna] con aquellas distinciones y fiado en la recti
titud de la 2.a Audiencia, ocurre. á ella para que le dé algunos pue
blos de indios en resarcimiento ele los que «le tomaron por fuerza;» 
pero los oidores le dicen que «Si no viene ele España de su Mages
tad mandado que se lo den, que no lo pueden dar.>> El año de 1535 
llegó acá el vr Virrey don Antonio de Mendoza; Bernal ocurrió 
también á él con igual demanda, y recibió, asimismo, una negativa 
análoga. 

Empero, si la adversidad y la decepción no dejaban nunca de 
asechar y de herir al autor, éste, en cambio, jamás se rindió á sus 
golpes y supo siempre, por lo contrario, conservar enteras sus ener
gías. Precisamente debe de haber sido hacia 1535, cuando á p€sar 
de que frisaba ya en los 43 años y se encontraba «muy trabajado y 
necesitado,, se casó con Teresa Becerra, hija mayor legítima del 
Capüán Bartolomé Becerra, Conquistador de Guatemala y su pri
mer alcalde ordinario. De este matrimonio tuvo Bernal varios hi
jos é hijas, siendo el primero Francisco, que nació un año después. 

Bernal había tenido an~eriormente otros hijos en una indígena, 
quizá la muy hermosa que pidió á Motecuhzoma por conducto del 
paje Orteguilla. Baltasar Dorantes de Carranza conoció á «Diego 
Diaz del Castillo, hijo natural y mestizo, de Bernal, 1 y Felipe II 
habla en cédula real de unos hermanos de este Diego. 2 

1 Sumaria Relación de las cosas de la Nueva España [1604.] México. 1902. 
Pág. 169. 

2 Nobiliario citado, pág. 69. 
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Como los trabajos ele Berna! crecían necesariamente con su 
nueva familia v sabía por triste experiencia que nada debía espe
rar de los gob~rnantes de la Nueva España, resuelve ir á la Corte 
á solicitar justicia de los señores del Real Consejo. Cortés y el Vi
rrey le dan para ellos cartas de recomendación, con las cuales .Y 
una información de sus méritos y servicios1 llega á España, hacia 
1540. 

U na vez allá, presenta en forma su demanda; los señores del 
.Real Consejo ordenan que se corra traslado al Fiscal, Lic. donJuan 
de Villalob;s, y éste pide lisa y llanamcnt<::., por motivos que igno
ramos, que no se le provea cosa alguna, porque «no había sido tal 
conquistador como dccfa.» El Fiscal lastimaba doblemente al autor, 
puesto que, á la vez que desconocía sus servicios prestados durante 
tantos anos con fatigas angustiosas y peligros repetidos de muer
te, le trataba paladinamente de falsario, á él que veía y proclamaba 
á la verdad como «Cosa bendita y sagrada." Este desengaf1o fué, 
indudablemente, el más doloroso de cuantos sufrió el autor. 

Por fortuna, los señores del Real Consejo no tuvieron en cuen
ta el pedimento del Fiscal al resolvér el asunto, y proveyeron un 
auto, el 15 de abril de 1541, consultando se diera al autor cédula 
real para el Virrey de la N u e va España á fin de «que se informe 
de la calidad y la cantidad de los pueblos que al dicho Berna! Díaz 
le fueron dados é tuvo é poseyó y le fueron quitados para lapo
blación de Chiapa é Tabasco, y le dé en recompensa dellos otros 
pueblos tales y tan buenos en la misma provincia, para que se apro
veche dellos por el tiempo que fuere la voluntad de su Magestad." 
La cédula se extendió dos meses después, juntamente c'on otra que 
á solicitud del autor vino dirigida á Pedro de Alvarado, goberna
dor de Guatemala, y que solicitó el autor con la mira de obtener 
los nuevos pueblos en cualquiera de ambas provincias, donde más 
pronto se pudiese. 

Provisto de una y otra cédulas, regresó inmediatamente al 
Nuevo Mundo. Nada alcanzó en la Nueva España; pero habiendo 
pasado á Guatemala, el Lic. Alonso Maldonado, que la gobernaba 
por muerte de Alvarado, le encomendó. los pueblos de Zacatépec, 
joanagacapa y Misten, que eran manifiestamente «de poco prove
cho,» y le prometió «que habiendo otros de calidad se los daría é 
depositaría.» Como el ofrecimiento no llegó á realizarse, Berna! 
tampoco salió de su vida de miseria. 

Sin incidentes algunos notables, al menos que sean conocidos 
de nosotros, corrió el tiempo hasta el año 1550, en que Berna! 
fué llamado de España para que asistiera á !aJunta de Valladolid 
con el carácter de «Conquistador mas antiguo de la nueba españa., 
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Va allá, concurre á. !ajunta y vota por el repartimiento perpetuo de 
los indios, no obstante haber oído las humanitarias y persuasivas 
razones aleg-adas en contra por el excelso don fray Bartolomé de 
las Casas y sus dignos compaf1cros fray Rodrigo de Labrada y fray 
Tomás de San Martín: tenía que convencerle m<1s su propia pobreza. 

Utilizó Berna] su breve permanencia en la Corte, consiguiendo 
que por cédula real, fecha 1.0 de diciembre de 1550, se ordenara al 
Lic. Alonso López Zerrato, Presidente de la Audiencia de Guatema
la, cumpliera é hiciera guardar la anterior cédula extendida en 1540. 

El 1.0 de septiembre de 1~>51 exhibió el autor su nueva cédula 
ante el Lic. López Zerra to, quien desgraciadamente no la cumplió, 
á pesar de haberla tornado en sus manos, el propio día, y visto y 
puesto sobre su cabeza, según costumbre, manifestando que la obe
decía y cumpliría. Decimos que no la cumplió, porque un año más 
tarde Berna! escribía á su Majestad que dicho licenciado sólo cuida
ba de dar encomiendas <<a sus parientes e criados y amigos» sin ha
cer caso alguno de los conquistadores que lo habían ganado «con sus 
sodores y sangre;» por lo cual rogaba el autor á su Majestad fuese 
servido de mandar que se le admitiera <<en su ReaLcasa en el nu
mero de sus criados.,, Esta súplica indica que Berna! no abrigaba 
ya ningunas esperanzas de mejorar aquí su mísera suerte. Aquf per
maneció, sin embargo, porque tampoco logró ser admitido en el 
número de los servidores de su Majestad. 

Ahora bien, si. no le había sido posible prosperar durante su ju
ventud y edad madura, menos le era boy que entraba en la ancia
nidad; vemos, pues, como cosa natural y aún necesaria que escriba 
á. don fray Bartolomé de las Casas, con fecha 20 de febrero de 1558, 
que continuaba ''muy alcanzado por tener pro be tasacion.>> 1 Mu
cho debía consolarle seguir también estimado Y. respetado en Gua
temala; no había dejado de ser regidor; acababan de elegirle, ese 
mismo año, ,,fiel y executor," y fué designado, uno antes, para que .. 
sacase el Pendón en la fiesta de Santa Cecilia, honor que se le vol
vió á conferir en 1560, con motivo de la fiesta del Apóstol Santia
go. 2 El cariño y consideración que tuvieron para Bernal todas las 

1 Como el autor añadía entonces, que estaba •muy cargado de hijos, e de 
nietos. y que tenía •muger moza,•no es aventurado pensar que había con
traído recientemente segundas nupcias: nadie admitirá que conviene á una 
abuela el calificativo de moza, derivado, como es sabido, de mustus (nuevo, 
fresco) y cuyo masculino quiere decir, en buen romance, • quasi mocho, porq 
es como· vna planta, q avn no ha crecido todo lo que ha de crecer.• ( Sebas
tián de Cobarrubias Orozco. Tesoro de la lengva castellana ó española. Ma
drid. 1611. Fol. 551 vto.) 

2 García Peláez, obra citada, tomo II, págs. 223-27. 
83 
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personas que le trataron, se debían ü su ,,buena con_versacion,, n~
bles sentimientos y principalmente, ü que, en mecho de la necesi-
dad, supo vivir siempre con «mucha honra., . . 

Asf, pues, bastante pobre, si bien muy quendo y considerado, 
se consagró á escribir su Historia Verdadera cuando frisaba en 
los setenta y tantos años de edad; sin temer á nadie; persuadido de 
que en el mundo no se registraba hecho más hazañoso que la Con
quista, ni existían hombres más heroicos que Jos conquistadores; 
conforme con no haber recibido la remuneraci6n que justamente 
merecía; libre de pesimismos, rencores y remordimientos; perfec
tamente tranquila su conciencia; con una memoria privilegiada y 
una inteligencia excepcional en su pleno vigor. Interrumpía de tar
de en tarde su trabajo para visitar los pueblos de su encomienda, 
acompafíado á veces de amigos. Ni el viaje ni el cambio de clima 
quebrantaban su salud; él mismo nos dice que todavía en aquel 
tiempo no usaba cama. por costumbre adquirida desde la Conquis
ta, ni tampoco se podía dormir si antes no se paseaba «Vn rrato al 
sereno y esto sin poner En la cabe<;a cosa ninguna de bonete ni pa
ño y gracias a. dios no me haze mal.» 

No llevaba escrito mucho de la Historia Verdadera, cuando 
llegaron á sus manos las crónicas compuestas por Paulo Giovio, 
r-..~rancisco López de Gomara y Gonzalo de Illescas; 1 no bien co
menzó á leerlas "Y entendí, y ui de su polic;ia y estas mis palabras 
tan groseras y sin primor," renunció á continuar su Historia Ver
dadera,· pero pasada la primera impresión, tornd á leerlas y pudo 
entonces darse cuenta de que no decían verdad ni en sus princi
pios, ni en sus medios, ni en sus cabos, por lo cual resolvió de una 
manera definitiva proseguir su obra. Probablemente no sucedía 
esto antes de 1566, porque Berna! ignoraba el latfn, y no pudo, por 
lo mismo, conocer la crónica de Giovio sino hasta que publicó Baeza 
su traducción al castellano. De cualquier modo que sea, consta que 
el afío de 1568 Berna! sae<) en limpio la liístoria Verdadera. 

No sabemos más acerca de su vida. 
Únicamente nos es dado agregar que el autor murió en Gua

temala hacia 1581, pobre como había vivido, sin dejar á su nume
rosa familia ningunas riquezas, salvo «su verdadera y notable rre
lac;ion,, que era, no obstante, el mejor título de gloria para sus des
cendientes, porque ella encerraba su limpio nombre de conquista
dor honrado é historiador genial. 

1 La obra de Giovio fué publicada en latín desde 1550-52, y traducida al 
castellano por Gas par de Baeza, el añ.o de 1566; Gomara imprimió su crónica 
en 1552-53, é Illescas la suya en 1564.. Las tres alcanzaron pronto varias edi
ciones. 
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§ II. SU CARACTER. 

Si es muy exigua nuestra información respecto de la vida de 
Bcrnal, lo es mucho más relativamente ü su car:tcter. Para recons
truir éste, sólo disponemos de unos C'l<tntos detalles aislados que 
encierra la Historia Verdadera. Debemos, sin embargo, confor
marnos con ellos, si queremos conocer al autor de una manera com
pleta. Indudablemente que nos importa saber quiénes fuerori sus 
padres, qué lugares recorrió y cuáles hechos ejecutó; pero no nos 
interesa menos descubrir sus sentimientos, ideas y creencias: su 
alma, en una palabra. Consiguientemente, procuraremos estable
cer, hasta donde nos lo permita la escasa cosecha que alcancemos 
en la Historia Verdadera, cuáles fueron los sentimientos, cuál la 
instrucción, cuál la filosofía, cuál la religiosidad del autor. 

Desde luego, nos induce á pensar que recibió en el seno de su 
familia una educación moral, sana y sólida, el hecho de que, recién 
venido á América, no se quedó <<re<;agado En los muchos vicios que 
auia en la ysla de cuba," á pesar ele las necesarias incitaciones de 
su plena juventud. 

Como hombre, el autor llenaba la condición primera de todas 
las virtudes, porque supo amar á su prójimo. Le vemos, de esta 
suerte, tratar con llaneza á sus iguales, no despreciar á sus inferio
res ni envidiar á sus superiores. 

Berna! casi nunca menciona á un compañero suyo, capitán ó 
simple soldado, sin tributarle algún elogio, complaciéndose más en 
hablar de las cualidades que de los defectos, los cuales sólo apunta 
en caso de necesidad imprescindible. Por esto le oímos llamar fre
cuentemente á los conquistadores de la Nueva España buenos gine
tes, ó prestos en las armas, bien proporcionados, pulidos, francos, 
valerosos, esforzados, principales, preeminentes, etc., y muy her
mosas, ó muy honradas, á sus mujeres. Para sus amigos, Berna! era 
cariñoso en extremo y adicto hasta la abnegación; lloraba á Cris
tóbal de Olea cerca de medio siglo después de muerto, y por acom
pañar á Gonzalo de Sandoval, renunció á una vida tranquila y á ri- • 
cos pueblos de encomienda, prefiriendo exponerse á nuevos peli
gros y continuar pobre y empeñado. 

Á causa de que los naturales de América eran gente idólatra 
y de civilización inferior á la de los castellanos, éstos, inclusive tal 
cual insigne prelado, les vieron comúnmente como á seres <<mas se-
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mejantes á bestias feroces que á criaturas racionales,, 1 y es lo 
cierto que les estimaron «en menos que á bestias,, 2 pues ~eran te
nidos los perros en harta müs estima que no los indios, é más va
lían,, 3 6 según manifestaba el Virrey don Martín Enríquez á su su
cesor don Lorenzo Suárez de Mcndoza, «mas cuidado tienen ele sus 
perros que no dellos., 4 En general, los españoles de aquella épo
ca, rudos y crueles por herencia, ignorantes y fanüticos por edu
cación, pensaban que sin pecar contr ella humanidad ni contra Dios, 
podían desposeer de sus bienes y tierras á los indios, quitarles á sus 
mujeres é hijos, "matarlos, cautivados;" 5 «no podía persuadirse 
que tenían alma racional. sino quando mucho, vn grado mas que 
micos, o monas, y no formaban algunos escrupulo de cebar sus pe
!TOS con la carne dellos, tratandolos como a puros animales.» Así 
se expresa un español muy patriota, el reverendo maestro fray Be
nito Peñalosa y Mondragón, en una obra que destinó á encomiar en
tusiastamente á los de su raza. 6 Pues bien, Bernal fué resueltamente 
humano y caritativo para los indígenas. Su riña con Diego Godoy, 
escribano real, tuvo por origen haber exigido éste al Capitán Luis 
Marfn que herrara varias indias aprehendidas en Tecomayate y 
Ate~ípan; opúsose con energía el autor alegando que era una injus
ticia, porque se había ofrecido devolver esas indias á sus deudos, 
si venían de paz, y los ~leudos estaban allí, confiados en la pro
mesa; no cejó Godoy: insistió el autor, y «tuvimos grandes debates 
y palabras y avn cuchilladas que Entnmbos salimos heridos hasta 
q nos despartieron y nos hizieron amigos y el capitan luys marin 
Como Era muy bueno E no era malü;iosó E vio q no era justo ha
zer mas de lo q le pedí por md mando q diesen todas las mugeres 
y toda la mas gente qstaba presa a los ca<;iqs de aqllos pueblos y 

1 El Obispo don fray Juan de Quevedo. En fray Pablo de la Purísima 
Concepcion Beaumont. Cronica de la Provincia de los Santos Apostolcs S. 
Pedro y S. Pablo de Michoacan. Mexico. 1873-74. Tomo II, pág. 128. 

2 Fray Toribío de Benavente ó Motolinia. En Coleccion de Documentos 
para la Historia de México, publicada por Joaquín Gareía Icazbalceta. Mé· 
xico. 1858-66. Tomo I, pág. 18. 

3 Carta que escribieron varios Padres de la Orden de Santo Domincro 
• • b ' 

residentes en la 1sla Espai'íola, á Mr. de Xevres, con fecha 4 de junio de 1516. 
En Col:cci~n de Document~s Ineditos relativos al descubrimiento, conquista 
y colomzac¡on de las poseswnes españolas en America y Occeanía. Madrid. 
1864--84. Tomo VII, pág. 404. 

4 En Intrucciones que los Virreyes de Nueva España dejaron á sus suce
sores. Mexico. 1873. Tomo I, pág. 57. 

5 Carta citada de varios Padres dominicos, pág. 401. 
6 Libro de las cinco excelencias del español que despveblan a España pa

ra sv mayor potencia y dilatacion. Pamplona. 1629. Fol. 39 fte. 
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los dexamos en sus casas y muy de paz.» Nombróse {t Berna!, ·años 
más tarde, juntamente con el beneficiado Benito López, deposita
rio del hierro de marcar esclaYos perteneciente éí. la villa de Espí
ritu Santo; mas como los vecinos se daban mucha prisa para herrar 
indios y lo hacían de una manera injustificada, ,, muy secrctam" 
quebramos el hierro sin dar ptc dello al alcalde mayor ni al cabil
do;" los vecinos se enojaron en sumo grado, naturalmente, lueg·o 
que lo supieron: decían á Berna! y <l Benito que eran «malos rre
publicanos," porque no ayudaban á la villa y «que mere<;iamos ser 
apedreados y todo lo que dezian nos reyamos y pasabamos por 
ello y nos pre<;iabamos de aber hecho tan buena obra.>> Berna! tra
taba de una manera inmejorable <1 los indios de los pueblos de su 
encomienda, por lo cual •en todas partes» le loaban, y aun los re
ligiosos dominicos, tan severos y exigentes, le ponían de modelo á 
los demás encomenderos: se podía afirmar que no había otros pue
blos donde los indios recibieran mejor trato ni pagaran menos tri
buto. Digno era, en verdad, el autor, de pertenecer al selecto gre
mio del inmaculado don fray Bartolomé de las Casas, «padre y de
fensor destos proves yndios,,, como el mismo Berna! le llamaba. 

Para no mutilar la verdad histótica, se vió obligado el autor á 
hablar de los defectos de Cortés, que tanta influencia tuvier.on en 
la conquista de la Nueva España. Solís, que deliberadamente que
ría hacer apología y no historia, y que por lo mismo sólo aceptaba 
cualidades, osó escribir que la ruin pasión de la envidia andaba 
muy descubierta entre los renglones del libro de Bernal: Solís trata
ba así de nulificar la Historia Verdadera, á fin de que no fuese con
trapuesta á su propia obra. Repitieron el doloso cargo varios de 
los escritores que nada pueden decir que no esté dicho. Mas basta 
leer la Historia Verdadera para saber que Berna! no sólo aplaude 
el nombramiento de Capitán que Velázquez confirió á Cortés, y que 
redundó, dice, en bien de la fe cristiana y servicio de su Majestad, 
sino que manifiesta «Q nunca capitan fue obecles<;ido con tanto aca
to y puntualidad En el mundo:, <<todos nosotros pusieramos la vi
da por El;, advierte que Cortés Jo merecía, porque «doquiera que 
ponía la mano se le hazia bien,, aparte de que «en todas las bata
llas se~allava de los primeros,, y reconoce, sin reticencias, que á 
Ctlrtés se debió <<todo honor y prez y honrra de todas las batallas 
y vencimi0 s hasta q ganamos esta nueva españa; como se suele dar 
En castilla A los muy nombrados Capitanes y como los rromanos 
daban triunfos a pompeyo y a Julio <;esar y a los <;ipiones mas di
no es de loor nro. cortes q no los rromanos.'' Semejantes encomios 
son hijos de una admiración sincera, nunca de la ruin pasión de 
la envidia. • 
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Si juzgamos ahora <í nuestro nutot· en su carrera militar, le 
Haremos adicto siempre {1 su rey é invariablemente fiel á sus 
Razón tenía Cortés para elogiarlo por la conducta que había obser
vado durante la conquista de la Nueva España, "como en la ida 
que hize á. Honduras, y en Cuatimala y en otras muchas provi~1-
cias;, porque, hemos visto, repetidas ocasiones sobresalió 
el autor en el cumplimiento de sus deberes y evidenció su valcn
tfa con las graves heridas que recibió de los indígenas. Aun pode
mos decir que rayaba en la exageración su celo de buen soldado. 
Cuando acompañó <l Cortés á auxiliar á los naturales de Chalco, 
le fué mandado que asaltara, con otros compañeros, un gran peño! 
donde se habían hecho fuertes muchos mexic<I; obede
ei6 al punto el autor, comenzando{! subir á la cabeza de los asaltan
tes; las solas piedras que desde arriba rodaban con fuerza irresisti
ble, mataron luego á cuatro castellanos y descalabraron ó hirieron 
<í los dem{ts, por lo que Rema! tuvo que hacer alto y que refugiarse 
en una cavidad que cerca de él estaba; cuidt5 entonces de gritar al 
capit<1n Pedro Barba, que marchaba atrás: sci'íor capit<ín, no suba, 
no suba adelante, no sea que vuelva rodando; ofendíóse Barba. que 
era, sin duda, bastante quisquilloso, y contestó: ¿cómo, gran señor, 
dijo ..... ? eso no había de decir sino ir adelante; muy lastimado 
Bernal, replicó momento: pues veamos cómo sube adonde yo es
toy; y todavía trepó mucho m<:'is arriba; en aquel instante soltaron 
los mexica una represa de piedras que bajando con violencia estre
pitosa, hirieron <l Barba y mataron á uno de sus soldados. Barba 
no insistió en subir. 

Aunque exageradamente celoso de su buen nombre de solda
do, el autor jamás se manifestó fanfarrón; al contrario, confesaba 
sin empacho que antes de entrar en las batallas se le ponia vna 
como grima y tristeza En el cora¡:;on y ayunaba vna vez ó dos» y 
que aun le «tenblava El cora¡;on porq temía la muerte.» 

Lo·que m~ís á Bernal, es su ingenua franqueza, que 
asf le hace confesamos sus grandes pavores como asegurarnos 
que fué uno de distinguidos soldados de Varios crí
ticos rigoristas han tomado pie de esto último para acusar al autor 
de inmodesto y v~midoso, y consiguientemente, para reprenderle 
con excesiva severidad. Nosotros pensamos que si realmente Ber
na! cometió ambos pecados, lo hizo sin dolo, con el inocente fin de 
proporcionarse (muy de tarde en tarde por cierto) pequeñas satis
facciones que á nadie herían ni tampoco descansaban sobre 1<1 mén-

. tira. En efecto, dista mucho el autor de causar el menor mal, cuan
do íntimamente convencido, escribe, un tanto ufano, que no le con
taminaron los grandes vicios que reinaban en la .isla de Cuba; que 
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él tU\'ü siempre "\elo de buen soldado;" que se contó entre los doce 
confidentes ele Cortés, <í quienes «clava dios grw:;ias y buen Con
sejo para aconsejar q Cortes hiziese todas las Cosas muy bien he
chas;, que «si se ynprime [la Historia Verdadera] desque la vean 
E oygan la daran fce verdadera y escureycra las lisonxas quescri
bieron los pasados," cte. Solía inspirar ú Berna! profecías intacha
bles su clarísimo Juicio. 

Los primeros ele los críticos rigoristas ú que antes nos referi
mos, fueron los dos licenciados guatemaltecos que pidieron pres
tada al autor la H/storia T~"crdadcra, y que, después de haberla 
leído, dijeron á Berna! que les parecía que se alababa demasiado 
en ella. El autor les hizo notar, primero, que cuanto manifestaba 
era verdad, y segundo, las buenas razones que había tenido para 
hablar de su persona. Alegaba con calor que no se le debía negar 
el derecho de dejar memoria propia para que sus descendientes pu
dieran decir: «estas tierras vino a descobrir y ganar mi padre a su 
costa y gasto la hazicnda que tenia en ello y fue en lo conquistar 
de los primeros;" recordaba, que él estuvo «en muchas mas bata
llas y rrencuentros de guerra que di:icn los cscriptores que se hallo 
julio se<;ar," é infería de aquí que si éste escribió sus hechos, él podra, 
con mayor razón, escribir los suyos; advertía, en fin, que si quitara 
su honor <í los otros soldados, fuera bien que se le reprendiera, mas 
como no hacía esto, ni faltaba en cosa alguna á la verdad, ¿por qué 
no había de decir sus buenos servicios? «Y avn con letras de oro 
auia de estar escripto, [¿)quisieran que lo digan las nubes o los pa
jares que en aquellos tiempos pasaron por alto y quisolo escriuir 
gomara ni yllescas ni cortes quando escriuia a su ma~H?J, Enten
demos que nada replicaron al autor los licenciados susodichos. 

Muy poco nos será dado decir acerca de la instrucción, filosofía 
y religiosidad de Berna!, porque cuando escribió la Historia Ver
dadera, se propuso únicamente narrar los sucesos de la conquista 
de la Nueva España que él mismo había presenciado ó que le cons
taban por haberlos oído de testigos veraces; para lo cual no nece
sitaba en manera alguna ostentar erudición, ni entrar en profundas 
consideraciones. filosóficas, ni hacer una profesión de fe, sino sen
cillamente referir lo que había visto ú oído. 

Con todo, la Historia Verdadera contiene algo que nos indica 
la ilustración del autor. Aludimos á su riquísimo vocabulario y á la 
deliciosa facilidad é indisputable pureza de su estilo, que, á pesar 
de sus descuidos frecuentes, no discuerda del "comun hablar de 
castilla la vieja," segun observaba desde 1568, el sabio letrado «muy 
rretorico» de Guatemala y lo confirmó la Real Academia Española, 
cerca de dos siglos después, al incluir á nuestro autor en el catá-
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logo de autoridade~ de la lengua. 1 Nos referimos también á Jos co
nocimientos que descubre Berna! en literatura é historia. Es inne
gable que había leído diversas obras literarias, inclusiYe, necesaria-, 
mente, las «de Ama.dis o cavallcrias,, que á la sazón estaban en bo
ga. Cita con sencilla naturalidad hechos de Salomón y de José; de 
los Reyes de Egipto; de Alejandro, Aníbal y Mitrídates; de los Sci
piones que alcanzaron triunfos gloriosos, Pompeyo y Julio César, 
de quien transcribe algunas palabras; ele Atila y Atalarico; de don 
Jaime de Aragón, Gonzalo Fern<lndcz de Córdova y Diego Gar
cía de Paredes. Conocía, en general, la conducta militar de los "gran
des rreyes e balerosos Capitanes,, sobre todo, los nacidos en la Pe
nínsula. Y respecto de la conquista de la Nueva Espai'ia, había es
tudiado y cotejado las relaciones de Cortés, Giovio, Gomara, Las 
Casas, Illescas y otros libros "modernos y coronistas,, faltos de 
originalidad, porque copiaban á Gomara. Podemos decir, en con
secuencia, que Berna! era no sólo instruído sino aun medianamente 
erudito, y con mayor razón, si tenemos en cuenta su época. 

Fruto de su propia experiencia son ciertas reflexiones filosó
ficas que formula de cuando en cuando sin ninguna presunción. N os 
dice, así, que ''la adversa fortuna buclve de presto su rrueda," y que 
el oro "quebranta peñas.» Por esto dejó á su patria, confiado pun
tualmente en que la divinidad voluble le darfa acá el precioso me
tal, y seguro de llegar á ser con él un gran señor de poder omní
modo. Empero, no pensaba valerse ele medios ilícitos: sabía bien 
"ll el q con mal anda en peor acaba;, además, si es verdad que am
bicionaba el oro, su ambición era igual <lla que, por lo común, tiene 
todo mortal, quiz<1 menor, porque si escapó con vida durante la No
che Triste, se debió á que no caminaba cargado de oro como la 
mayor parte de los castellanos~ que por el gran peso que llevaban 
no pudieron huír: "yo digo que no tuve codü;ia, sino procurar de 
salvar la vida.» 

La idea que se había formado de la humanidad, no era opti
mista ni pesimista; colocado en justo medio, no veía iguales <l todos 
los hombres ni en bondad ni en maldad, ni tampoco en inteligen
cia ni en estupidez: «los cora<;ones de los hombres [decía] son de 
muchas calidades, e pensamientos.» Persuadido de que el hombre 
se ama á sí mismo y no ama á su prójimo, manifestaba que «mal 
ageno de pelo cuelga,, y hacía notar que movidos por este egoísmo 

1 Diccionario de la Lengua Castellana. Madrid. 1726-39. Tomo 1, pág. 
LXXXXI. El impecable lingüista don Juan Mir y Noguera pone también á 
Berna! en la lista selecta de autores clásicos españoles. Véase su obra Fra
ses de los Autores Clásicos Españoles. Madrid. 1899. Pág. XXXVI. 

' ' 
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ansiamos, "desde lu\ifer,'' dominat· á los demás, y propendemos, 
muchas veces, <l no dejar cosa que podamos infamar, que no infa
memos. 

Finalmente, Berna! fué un creyente sincero, que tenía incon
movible fe en la omnipotencia divina. Si él mismo había llegado á 
viejo, no obstante haber concurrido á más batallas que julio César 
y haber quedado herido innumerables veces y haberle «engarrafa
do>> los indígenas para sacrificarlo á sus ídolos; se debía tan sólo ::i 
que Nuestro Señor Jesucristo y su bendita madre la Virgen María 
le habían querido salvar de tantos peligros con su infinita miseri
cordia «pa q aga agora esta memoria o rrelacion,, que era la His
toria Verdadera. 

Cumplía Berna! fielmente con las prácticas religiosas; rezaba, 
oía misa y tomaba parte en las procesiones; antes de entrar en las 
batallas, ayumtba <<vna vez o dos,, como hemos dicho, y si durante 
ellas se veía en peligro de muerte, imploraba de manera muy fer
vorosa á las potencias celestiales para que le dieran esfuerzo y no 
le dejaran morir. 

Sin embargo, la religiosidad del autor no llegó á degenerar en 
el grosero fanatismo que fué tan general entonces á sus compa· 
triotas, inclusive los que alcanzaron mayor cultura. El mentado ba
chiller Martín Fcrnández de Enciso manifestaba que en el cabo de 
Santa Cruz, de la isla de Cuba, la Virgen María, muy hermosa y 
vestida enteramente de blanco, guerreaba contra los naturales y los 
«mataua á todos á palos,» 1 hecho sin precedente que fué prohija
do por Pedro Mártir Angleria, no obstante su excepcional inteligen
cia y refinada ilustración; 2 el discreto fray Pedro Ruíz N aharro 
afirmaba que el apóstol Santiago mató en el Perú más indios, él 
sólo " que todos los españoles juntos;,, 3 el muy erudito Gonzalo 
Fcrnández de Oviedo y Valdés añadía que el caballo blanco que 
montaba el animoso Apóstol, "con los piés é manos é con la boca 

1 Suma de geographia. Seuilla. 1530. Fol. 53, 2. 0 (La ta edición es de 
1519.) 

2 Libros rarísimos que sacó del olvido, traduciéndolos y dándolos á luz 
en 1892 el Dr. D. Joaquín Torres Asencio. Madrid. 1892. Tomo II, págs. 131· 
36. (Mártir publicó la t.a de sus Décadas en 1511.) 

o Relación de los hechos de los españoles en el Perú desde su descubrí· 
miento hasta la muerte del Marqués Francisco Pizarro. En Colección de Do· 
cum.entos Inéditos para la Historia de España, ya citada, tomo XXVI, pág. 245. 
(No hemos podido indagar la fecha exacta en que escribió fray Pedro; mas 
debe de haber sido á mediados del siglo XVI ó poco después, porque pudo 
recoger sus noticias de labios de algunos de los conquistadores del Perú.) 
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mataba muchos [indios];, 1 p:tra no multiplicar las citas, haremos 
observar, por último, que el eximio 1;-rancisco L6pcz de Comara 
escribió que la Virgen María, con sus propias manos purísimas echa
ba á los naturales de la Gran Tenochtitlan "polvo por las c;uas y 
los cegaba:" '2 al decir del presbítero don Joseph Mariano Estcvan 
de Bezanilla Mier y Campa, la Virgen celestial hizo igual cosa en 
Zacatecas, donde una imagen suya que recibía culto en la iglesia 
parroquial, conservaba todavía hacia 1736 «en sus sacratísimas ma
nos un puí'lo de tierra ele color blanco apastillado, ó como la can
tería." 3 Berna!, por lo contrario, desechaba estos milagros ó he
chos absurdos. Indudablemente que no concebía á la divinidad sino 
<1 imagen y semejanza del hombre, una vez que otra concepción ha 
sido siempre imposible para el torpe entendimiento de los morta
les; pero queda también fuera de eluda que Berna! no ponía en la 
divinidad un odio tan injustificado ni una crueldad tan salvaje, co
mo encerraban en ella casi todos los castellanos de la época. Ber
na!, que se había acuchilleado con Godoy por defender ü Jos indios, 
no podía admitir que la divinidad manchara sus manos con la san
gre de estos infortunados. Niega, asf, rotundamente, que durante 
la batalla de Tabasco se aparecieran los apóstoles Seftor Santiago 
y Seftor San Pedro para combatir á los naturales: pudiera ser que 
fueran, dice con fina ironía, «E yo como pecador, no fuese dino de 
o ver 1 o que yo enton<;:es vi y conos<;:i fue a fran. co de m orla En ,.n 
lcavallo castafto, que venia juntamente con cortes.» 

En cambio, Berna! aceptaba los milagros que obraba el poder 
divino en ayuda y socorro de los mortales; nos habla, por ejemplo, 
de • los santos milagros que a hecho y haze de cada dia» Nuestra 
Seflora de Guadalupe, esto es, de los beneficios que prodigaba la 
Virgen mexicana remediando las necesidades y aflicciones de cuan
tos la imploraban. Nos habría hablado, además, de su maravillosa 
aparición; si hubiera sido conocida de él. Le habríamos oído en
tonces ardientes frases de admiración y entusiasmo en loor de 
una Virgen que abandona su celeste corte para descender hasta 
la tierra é'í defender y amparar á los indios, con su divino amor, por 
los siglos de los siglos, á. pesar de sus decantadas maldades, de su 
arraigada idolatría y de sus horrendos sacrificios; Virgen sin igual 

1 Historia General y Natural de las Indias, Islas y Tierra-Firme del 1\iar 
Océano. Madrid. 1851-55, Tomo II, p<ig. 511. (Oviedo imprimió un Sumario de 
esta obra en 1526,) 

2 Hispania Victrix. Primera y segunda parte de la Historia General de 
las Indias. En Biblioteca de Autores Españoles. Madrid. 1851-80. Tomo XXII, 
pág. 364. (Dijimos ya que la ta edición fué dada á la estampa en 1552-53,) 

3 Muralla Zacatecana. Méxi.co. 1788. Pág. 29. 
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de rostro inmensamente tierno, seg-ún convenía ü la madre adopti
va de seres wn desventurados; que traía un corazói1 limpio de la 
más lc\·c mácula y dcsbord<índose en él una piedad infinita; dulce
m en le juntas las manos en señal de que no venía á dañar á nadie, 
sino <1 difundir entre todos paz y concordia; su porte sencillo y mo
desto, ü fin de no lastimar la humildad y pobreza de sus nuevos hi
jos. Mas el autor no pudo tener noticia de esta visión encantadora. 
hija del m<ls puro idealismo, porque consta que la Virgen ocult6 
cuidadosamente su origen sobrenatural, y que no fué descubierto 
sino hasta 164R por el bachiller Mig-uel S<:ínchcz, aunque se ignora 
de qué modo lo descubrió. En la misma obra que Sánchez dió á. la 
estampa, confesaba de la mejor buena fe el Lic. Luis Lazo de la Ve
ga, vicario de la hermita donde era venerada la Virgen de Guada
lupe: «Yo, y todos mis antecessores hemos sido Adanes dormidos 
posseyendo a esta Eva segunda en el Parayso de su Guadalupe 
Mexicano.» 1 

Resumiendo: Berna] Díaz del Castillo tuvo exquisitos senti· 
mientos morales; ilustración nada vulgar·; concepciones generales 
acerca de la humanidad bastante exactas y creencias religiosas de
pun:tdas. Sus biógrafos y críticos incurren, por lo mismo, en g-ran
de error, cuando de manera un<ínime, sin la menor discrepancia, 
le llaman, una y otra \'ez, rudo, inculto é ignorante, ciegamente 
persuadidos de que debió ser, en verdad, un idiota y sin letras, 
pues que él lo decía, aserción que sólo prueba que también fué mo
desto alguna vez. Se ha deprimido tanto á Berna!, como se ha en· 
salzado su Historia Verdadera. 

§ III. SU OBRA. 

El códice original de la Historia Verdadera ·forma un gran 
volumen en fol. 6 de 297 hojas con pasta antigua de piel. Aunque 
su estado general es bastante bueno, tiene algunas hojas destruídas 
en parte, principalmente la primera y las últimas. Toda la escritu
ra, que llena ambos lados de las hojas, es de mano del autor, apa· 
reciendo en unas páginas bien hecha y normal y en otras descuida· 
da é irregular: el autor no pudo tener el mismo estado de ánimo 
durante el largo tiempo que empleó para escribir su obra. 

El objeto principal de ésta es la conquista «de la nueva españa 

1 Imagen de la Maria Madre de Dios de Gvadalupe, milagrosa· 
mente aparecida en la Civdad de Mexico. 1648. Fol. 6. 0 preliminar. 



340 A:"JALES DEL \!l:S:EO :\ \CIO.\AL. 

y sus provincias y cabo de honduras y de cuanto hay en esta tie
rra." Quienes tachan de inmodesto y vanidoso <í Berna], suponen 
que cuando emprendió la Historia Verdadera tuvo por único fin 
hablar de su persona, suposici6n sobremanera gratuita, porque el 
autor historía con frecuencia largos años sin incluir uno scílo ele 
sus hechos personales. Principia su obra en el aí'lo de L)14 y termina 
en el de 1568. La divide en CCXIV capítulos. Quiso cerrarla con 
el CCXII, al fin del cual puso su firma y rúbrica; pero cambió lue
go de parecer, y redactó dos nuevos capítulos, el mismo año en que 
escribi6 el ccxn, que fué el ya dicho ele 15CJ8; pensaba todavía 
componer otro ú otros, puesto que manifestaba al concluir el .. 
CCXIV: "bien es que diga en otro capítulo de los an;obispos y 
obispos que a abido., De donde resulta que Bernal no acabó su 
obra, á menos que se admita un extravío de los folios finales poco 
probable. El encuadernador que empastó el autógrafo, entendía 
poco de achaques paleográficos, y colocó á lo último la hoja que 
contiene la firma del autor. l 

13crnal no presumía de ser hombre de letras; confiesa sus es
casos conocímientos en literatura y humildemente pide excusas por 
esto <1 sus lectores: «perdonenme sus mds. que no lo se mejor de
zir." Empero, su frase es todavía hoy fluida, interesante y expre
siva, á pesar del inmoderado uso de las conjunciones copulativas, 
de su pobreza de im<ígenes casi absoluta, sus palabras de ortogra
fía variable, 2 anticuadas 6 incorrectas, 3 su puntuación semiarbi- · 
traria, sus concordancias' indebidas, 4 sus extrañas contracciones 5 

1 Este error no fué descubierto por el •inteligente amigo que díó una 
noticia detallada del original á don Jo:;é María de Heredia (obra citada, tomo 
IV, pág. 402), ni tampoco por los Sres. Uribe y Girón, á quienes el gobierno 
de Guatemala encomendó la reproducción fotográfica del códice, y que <'t su 
vez dejaron como última la hoja susodicha. 

2 Verbigracia: che lula y cholula; le<;erras, beserras y bezerra; pediees y 
predices; tanpanyquita, tanpaneguyta y panganequyta; xicotenga y xico
tengo. 

3 Dice así: aguelo por abuelo, albanires por albañiles, alguenas por hala
güeñas, anichila por aniquila. apechucar por apechugar, brosne por bron
ce, calavernas por calaveras, canpalas por campales, espcsíva por expresiva, 
estante por instante, exito por Egipto, frenesia por frenesí, galico por gálibo, 
gera por guerra, gevara por Guevara, manblales por manglares, mesivas por 
misivas, muyia por movía, omexilla por lástima, parava por pintaba, pedricar 
por predicar, praticas por pláticas, sicoros por soeorros, venencia por Vene
cia, yngrumantico por nigromántico, zumarra por Zumárraga, etc . 

.t Por ejemplo: Capitanes E esquadrones juntas; le enbiamos, le quisie
semos por les enviamos, les quisiésemos; ni vienen ninguno; quien fueron; 
se hallaron presente. 

5 Entre otras, acoger por á acoger, anpujones por á empujones, a ser por 
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y sus abreviaturas imprevistas. 1 El tono dominante de su estilo 
está determinado por una precisión concisa asociada graciosamente 
:í la m;ís perfecta naturalidad. Berna! no tiene sensibilidad irrita· 
hlc que le ciegue, ni exceso de imaginación que le ofusque; sus per
cepciones son, por lo mismo, extraordinariamente claras: ve la rea
lidad tal cual es, lo que poquísimos hombres llegan ~í lograr. Como, 
por otra parte) conserva sus recuerdos de una manera en extremo 
fiel, nos impresiona con sus púginas tan viYamente, que podemos 
;í veces formarnos la ilusión de que hace resurgir ante nosotros ü 
la misma realidad. 

Pero es el historiador y no el literato quien más nos interesa. 
Teniendo el autor un espíritu liberal y abierto, no se preocupa de 

preestablecer, ni menos de comprobar tesis alguna. sino solamente 

ú hazer, a vido por ha habido, ca pitan andrcs por capitán á Andrés, da caba· 
llo por de ú caballo, dara algund por dará á algún, delua por de Ulúa, desde! 
po1· desde él. dese por de ese, desquestttvieren por desque 6 desde que estu
vieren, lo escrito por lo he escrito, maria ria por María Arias, junto aquel 
por ú aquél, muchantidad por mucha cantidad, nos por no os, Notando esta· 
do por he estado, pare<,:er por parece ser, pasamos embarcar por á embarcar. 
l{s por que es, l¡estaba por que estaba, seste por se esté, venido aquella isla 
por á aquella, ya Escrito por ya he escrito, yasido por ya asirio, ya tras por ya 
atrás, yos por yo os. 

l De las numerosas que emplea, recordamos las siguientes: aJ.a, alteza, 
a k de, alcalde, alg0 s, algunos, al. 0 , Alonso y Al varo, a.0 , Alonso, Alvaro y An
tonio, al¡!, aquel,atrevimi0 s, atrevimientos,aud 6 audi, audienda, aviarn. 0 ,avia· 
miento, avr, haber, balbde, Valverde, bastims, bastimentas, b.0 , bueno, brm~. 
Bartolomé, bu .o bueno, bus, buenos, ca, carta, cas,ca.sas, e as t.'\ Castilla, caxq
tc, casquete, conbsabamos, conversábamos, c0 , consejo, eontentam.0 , conlen· 
tamiento, dcho, derecho, dcsq, desque,dhamte, derechamente, dho, dicho, ebia
do, cmbiado, fran." Francisco, fu.a, fuera, g. 0 , Gonzalo, gdor, gobernador, gr, 
Gerónimo, gT.a, García, gras, gracias, grra, g·uerra, gu.'\ Guatemala, hernos, 
hermanos, h h, hec hos,J esuxpto,J esucristo, Ju. 0 , Juan, juntam, juntamente, líe .a, 
licencia, m, majestad, manó mao, mano, n1cho, mucho, md, merced, m do, man
do y mandado, min, Martín, mi, mal, mex.co, J.VIéxico, nro, nuestro, oírecim0 s, 
ofrecimientos, oze, om:e, pa, para, p, Pedro, p.0 , Pedro y pueblo, pos, pesos, 
porij, porque, pres, procuradores, proui.a, provincia, psado, pasado, psenta
ba, presentaban, pso, paso y preso, psonas, personas, pte, parte, ptir, partir, 
puco, público, pu 0 s, pueblos, q, 6 qbrar; qdar, qmar, éjrer, etc., que, quebrar, 
quedar, quemar, querer, etc., ql, cual y que el, qta, cuarenta y cuenta, quado, 
cuando, qulqr, cualquier, riqzas, rique:t:as, rrl, real, rro, Rodrigo, rrvsimo, 
reverendísimo, rrs, Rodríguez, s, señor, sbbio, soberbio, sbidor, servidor, se
cret.0. secretario, senia, sentencia, seniado, sentenciado, su<;io, servicio, sui
do, servido, suiy0 s 6 svicios, servicios, tes. o, tesorero, théia, tenia, tpo, tiempo, 
tratamos, tratamientos, trra, tierra, tzo, tesorero, v.a, villa, va. s.a, vuestra se
ñoría, vdad ó vdd, verdad, vlid, Valladolid, Y. m, 6 v.v. m, vuestra merced, v.o, 
vecino, vr, ver, vzo, vecino, xpual ó xpval, Cristóbal, xpiano, cristiano, ynd s, 
indios. · . 
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de enseñar cómo fué conquistada la Nueva España y cuál la con
ducta que posteriormente observaron Cortés y sus principales ca
pitanes. El método que sigue es muy sencillo; se reduce á presen· 
tar los sucesos por su orden cronológico y propio encadenamiento, 
sin solución de continuidad, para que de esta suerte vaya imbíbita 
su explicación á su exposición; y, además, á desechar las discusiones 
innecesarias y las consideraciones meramente subjetivas, que en 
lugar de ilustrar 6 robustecer la narración, la obscurecen y debilitan. 

Berna!, sin embargo, ensancha mucho su obra. Enemigo dd 
sistema de los cn;mistas de su época, y de no pocos de los historia
dores contemporáneos, que consiste en tratar únicamente de los 
hechos militares ó políticos, habla, por lo contrario, de todo porme
norizadamentc, lo mismo de los lugares que de los individuos, y 
esto á pesar de que se propone circunscribirse á las '' azañas de 
los éj pasamos co Cortes.,, 

Nos hace conocer exactamente la topografía general de la Nue
va Espaf1a, sus itinerarios, caminos, calzadas construídas á nivel y 
que no se torcían «poco ni mucho,• y admirables ciudades, princi
palmente la Gran Tenochtitlan. Pinta las habitaciones de los indí
genas, muy encaladas y brillantes; sus anchos y pesados templos, 
bien proporcionados y majestuosos, todavía más blancos y relu
cientes que las casas, tanto, que el sol los volvía de plata, y de 
tal modo limpios, "que no hallaran vna paja ny po !u o;, sus ex
tensos, ricos y bien labrados palacios «de cantería muy prima, y 
la madera de <;eclros, y de otros buenos arboles olorosos con gran
des patios E quartos,>> y «muebles prec;iados,,, «Cosas muy de ver, 
y entoldados, Con paramentos de algodon; ,, sus hermosísimos jar
dines y huertas, donde el autor paseaba embelesado, "que no me 
hartava de mirar la diversidad de arboles, y los olores que cada 
vno tenia, y andenes llenos de rrosas y flores, y muchos frutales y 
rrosales de la trnt>> y legumbres y yerbas medicinales y «vn estan
que de agua duc;e y otra cosa de ver, que podían entrar en el ver
gel grandes Canoas, desde la laguna, por vna abertura que tenian 
hecha, sin saltar en tierra, e todo muy encalado, y luzido, de mu· 
chas maneras de piedras y pinturas en ellas, que avia harto que 
ponderar, y de las aves de muchas diversidades y rraleas que en
travan en el estanque.>> 

Los españoles no percibían con pureza las voces de los idio
mas americanos, debido á que éstos eran de estructura completa
mente distinta de la de su propia lengua. Empero, Berna! se es
fuerza por transcribir con fidelidad Jos nombres geográficos, y aun 
nos indica sus alteraciones viciosas; cita, verbigracia, á Coad
labaca ( Quauhnáhuac ), y dice: ,, comundmte corronpemos agora 
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aquel bocable y le llamamos CuernaYaca ;• distingue los lugares 
homónimos y también los de nombres simplemente parecidos: esta 
«cachula q aquí nonbro no es la qsta cerca de mexco ;:o «Vno es tus
tcpeq e otro tutctepeq." 

De las personas, Bernal nos enseña los rostros y los cuerpos 
y los corazones y pensamientos, según diría él, con la particulari
dad de que igualmente tiene en cuenta á los castellanos y personas 
principales, que á los indígenas y gente común. Retrata asf á Mo
tecuhzoma, Xicoténcatl y Cuauhtémoc, y no desdeña hacer boce
tos de humildes soldados, como Heredia el viejo, que "tenia mala 
Catadura en la cara y la barva grande y la cara medio acuchilla
da, E vn ojo tuerto, E coxo de vna pierna." El autor hace gradual
mente la psicología de sus personajes, descubriendo paso á paso 
los móviles de sus actos. Si escribe acerca de los castellanos, in
dica el lugar donde nacieron, sus nombres y apodos, cualidades 
distintivas, conducta militar, ocupación posterior á la conquista, po
sición pecuniaria, domicilio último y fallecimiento; evita que el lec
tor confunda á los individuos homónimos: •no digo maldonado el 
q fue marido de doña" maria del rrincon ni por maldonado El ancho 
ni otro maldonado que se dezia alvaro." Si se refiere á los indíge
nas, nos hace conocer sus trajes, armas, !J.SOs, costumbres, útiles, 
enseres, dioses y ritos; su industria, que producía objetos sorpren
dentes, en especial los hechos por los lapidarios y orífices, «que En 
nra españa los grandes plateros, tienen que mirar ello;» suco
mercio inmensamente abastecido de muy diversas «mercaderías,, 
y por último, el «gran con<;icrto y rregimiento, que en todo tenían." 

Transcribe el autor las palabras memorables que pronuncia
ban los castellanos ó los indígenas, y no las amplía ni las acorta, 
sino que les conserva estrictamente sus propias ideas y su propia 
forma y con ellas su sentido exacto; oímos, por ejemplo, que Cor-

se expresa con elocuencia artificiosa y Motecuhzoma con sen
cilla gravedad: no son, ciertamente, palabras que pronuncia una 
misma persona. Sucede alguna vez que el autor no oyó, de quien 
las dijo, las palabras que tiene que repetir: advierte entonces que 
no son las «formales.» 

Difícilmente serán superadas las descripciones que Berna! hace 
de las guerras habidas entre los conquistadores y los naturales. 
Por una parte presenta á aquéllos en perfecto orden, montados mu
chos á caballo, animal nunca visto en el Nuevo Mundo, y azuzando 
otros á lebreles feroces, igualmente desconocidos; sujetos todos los 
soldados á rigurosa disciplina, conocedores de una táctica avan
zada, provistos de armas de fuego, invulnerables bajo sus escudos 
y armaduras' de hierro, conscientes de su propia superioridad, se-
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cundados por muchos millares ele aliados indígenas y seg-uros en la 
victoria final. Por el lado opuesto aparecen los naturales no some
tidos aun, enteramente desnudos ó medio cubiertos con corazas de 
algodón y cascos de pieló de pluma; hacinados en masas compactas; 
ignorantes del verdadero arte militar; teniendo por armas rodelas 
de carrizo, espadas de madera, piedras que lanzaban á mano 6 con 
honda v tiraderas que despedían varas tostadas; poco ó nada confia
dos en~el triunfo, porque crefan que luchaban contra dioses; sobre
poniéndose, no obstante~ ú su pesimismo. Avanzan luego los dos 
ejércitos, uno hacia otro, chocan y traban la pelea. Los indígenas, 
unidos todavía de manera estrecha, dan gritos y silbos agudos que 
llenan el espacio, y atacan todos de una vez, furiosamente, vertigi
nosamente: sus piedras y varas forman una densa nube. Los cas
tellanos resisten el formidable empuje sin recibir daño serio; á su 
turno disparan sus armas~ y abren incontinenti enormes brechas 
en la muchedumbre enemiga. Los naturales no retroceden: la muer
te les es familiar; levantan con presteza ú los que han caído, cierran 
de nuevo sus filas, y continúan el combate, resueltos, denodados y 
frenéticos. Mas muere al fin su jefe, dios terreno para ellos, y al 
punto se desmoralizan, desunen y desbandan; huyen muy veloz
mente, pero en seguida les da alcance la caballerfa castellana que 
mata á muchos <:ilanzadas muy rápidamente también: sólo se salvan 
los que corren con extrema ligereza. los que se internan en las breñas 
y en los montes y los que se echan á las lagunas 6 á los ríos. Si alg·una 
vez, rara en verdad, los castellanos son quienes huyen, lo hacen 
paso á paso, no vueltas las espaldas, y combatiendo al retroceder 
para conservar á buena distancia á sus enemigos, que en su impo
tencia desesperada les dirigen denuestos y vituperios, "llamando
nos bellacos y para poco, que no osabamos atendelles todo el dia 
En batalla, sino bolbernos rretrayendo.» 

A causa de que Berna! comprende múltiples asuntos, se ve obli
gado en ocasiones á suspender la narración principal pa~a empren
der otra secundaria; empero, da antes una cumplida satisfacción á 
sus leyentes: «porq En vna sazon aconte<;ian tres y quatro Cosas no 
puedo seguir la rrela<;ion y materia de lo que voy hablando, por 
dejar de dczir lo que mas viene al proposito, y a Esta cavsa no me 
culpen porq salgo y me aparto de la orden." Si el relato incidental 
no ofrece· gran interés, lo abrevia el autor á fin de no pecar de di
fuso: «dexernos esto pues no haze a nra rrelat:;ion y no me lo ten
gan por prolixidad .• 

. Como Berna~ no podía presenciar los infinitos hechos á que díó 
ongen la Conquista de Ja Nueva España, verificados muchos 
multáneamente en lugares distintos, cuida de hablarnos por sepa-
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rado de los sucesos que él \'ÍÓ y de los que sólo conoció ele oídas, 
para deslindar su propia responsabilidad y C\'Ítar cualquiera mala 
inteligencia; scilala con la frase «lliz que» lo que no le consta per
sonalmente, ó advierte que por no haberlo presenciado él, escribe 
"fueron, E esto hizieron, y tal les Acaescio, y no dig·o hizimos, ni 
hize, ni vi, ni En ello me halle.» Cuando habla de hechos que vió, lo 
hace con maravillosa exactitud, porque conserva enteramente fres
co su recuerdo, no obstante que contaban ya' medio siglo ele ocu
rridos: «agora que lo estoy escrivienclo se me rrcprcsenta todo de
lante de mis ojos, como si ayer fuera quando esto paso." Hazón 
tenía el licenciado muy retórico guatemalteco para admirarse de 
que Bernal no hubiera olvidado «cosa ninguna de todo lo que pa
samos desq venimos a la nueba csp<u1a desde el año ele diez y siete 
hasta el de sesenta y ocho;" doblemente se habría asombrado si 
hubiese caído en la cuenta de que Bernal no pudo tomar apuntes 
durante la conquista, debido ú que <<En aquel tiempo tenia otro pen
sam0 de Entender En lo que trayamos En manos, que es En lo mi
litar y en lo que mí capitan me mandaba, y no En hazcr rrela<;io
nes." Nos queda por decir que para conocer los hechos que no ha
bía presenciado, consultaba el autor documentos fehacientes, como 
las cartas escritas por Cortés y las cédulas reales, que lefa atenta
mente «dos o tres ó bien interrogaba á los testigos presen
ciales, sus compañeros de armas; citarémos un hecho en compro
bación: por haber estado Berna! «muy mal herido» <:n Tlpxcala el 
año de lf>19, no supo cabalmente qué hechos llevaron al cabo en
tonces sus compatriotas; con el objeto de indagados, escribió des
de Guatemala á tres amigos suyos "que se hallaron en todas las 
mas conquistas, para que me cnbien rrela<;ion, porque no vaya an
si yncierto., Si alcanzó á oír de personas fidedignas algún suceso, 
indica quiénes fueron: « Esto lo oy dezir a los del rreal consejo 
de yndias Estando presente El obispo fray bartolome de las casas.» 
Y en el caso de que ni directa ni indirectamente conozca determi
nado acontecimiento, lo dice con entera franqueza: «esto no Jo afir
mo,, ó «no se me Acuerda bien,» ó «los soldados que fueron [á] 
aquel biage lo sabran mejor rrelatar.» 

Para su época, en la que era preciso falsear.IaHistoria siempre 
que el interés ele la iglesia, del monarcaó de la patria lo exigían,Ber
nal fué extraordinariamente verídico, lo mismo cuando declaraba 
sobre hechos presenciados por él, que .cuando hablaba de los que 
simplemente conocía de oídas. Desde el primer folio de su obra 
ofrece escribir «sin tor<;er a vna parte, ni a otra,, porque da ver
dad es cosa bendita y sagrada» y cuanto contra ella se dijere 4 va 
maldito;» pone después el mayor empeño para cumplir su promesa, 
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y ya al terminar, exclama con inocente ufanía, plcnamcr.tc satiS: 
fecho que la fama se huelga «En saber claramte que todo lo que E 
escri;o en mi rrelw,:ion es verdad y que la misma Escritura trae 
consigo Al pie de la letra, lo que paso y no lisonxas y palabras vi
<;iosas.» 

Dotado de criterio práctico y positivo, desecha Berna! las causas 
sobrenaturales 6 primeras, y busca únicamente las eficientes 6 in
mediatas que pueden explicar los hechos; de esta manera, no quiere 
atribuir las victorias de los castellanos al poder divino, que precisa
mente porque lo demuestra todo, no explica nada en realidad, y 
busca la razón de ellas en la inteligencia de los capitanes, discipli
na y valentía de los soldados, superioridad de sus armas y ligereza 
de sus caballos. Por otra parte, las pasiones no llegan <í arrebatar 
á Berna!; el recuerdo de sus propias fatigas y heridas no le irrita, 
ni su perpetua miseria le exaspera: apenas sí levemente se exalta 
al describir los templos indígenas cuajados de sangre, en tanta can
tidad, «que los doy a la maldi<;ion." 

El entusiasmo que sentimos por Berna!, no nos hace juzgarle 
infalible ni impecable: ¿quién no hierra y quién no peca? 

El autor mismo reconoce su incapacidad para consignar las 
fechas: "esto de los años no se me acuerda bien." Con efecto, se
ñalaremos, entre otros errores, que escribe que rindió su informa
ción de méritos y servicios el año de 1540, en la ciudad de México, 
precisamente cuando él se encontraba en España; que Cortés vol~ 
vió de la's Hibueras hacia 1524 6 1525, esto es, uno ó dos años an
tes de la verdadera fecha de su regreso, etc. Podemos decir de una 
manera general que el autor manifiesta el mayor descuido para to
da clase de cifras; frecuentemente deja sin llenar el espacio donde 
debían de ir, 6 las escribe de un modo bastante raro: 18U1 por 186, 
1 VSXL por 1540, 1 VVI por 1551 ; repite el mismo número en los 
intitulados de varios capitulas, 6 pone, verbigracia, XXV,CXLVIII 
y CXXI en lugar de XXIV, CL y CLXI. 

Apuntaremos ahora los pecados de Berna!. Con la mira, se
guramente, de desvanecer la inculpación de crueldad que desde 
entonces se lanzó á los conquistadores, suele callar ó atenuar al
gunos de sus más inicuos atentados, como la matanza de Cholula, 
y falsear otros radicalmente, aún á riesgo de incurrir en contra
dicción flagrante: á raíz de haber afirmado, por ejemplo, que los 
mismos mexica mataron á Motecuhzoma, á pesar de que "bien le 
conos<;ieron,• les presenta haciendo «muy gran llanto>> y diciendo 
á los castellanos: «Agora pagareys, muy de ver da el la muerte de 
nro rrey y se~or." No satisfecho todavía con esto Berna!, procura 
enaltecer de tiempo en tiempo á sus compatriotas más de lo debido, 
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y deprimir en cambio <í los indígenas, por vía ele contraste, c'i tal vez 
para debilitar un tanto el interés que éstos pudieran despertar en 
los lectores; reduce, asf, ;j un mínimo irrisorio, el número de los 
aliados indígenas que auxiliaron á. los castellanos en todas las gue
rras de conquista, y pinta con colores exageradamente negros ;i las 
diversas razas que poblaban la Nueva Espaila. l'clizmente son ex
cepcionales en el autor los pecados que acabamos de apuntar. Ber
nal obedece, por lo común, á un doble espíritu de verdad y de jus
ticia; no encubre que los castellanos vinieron acá incitados pm- la 
ambición del oro, ni el carácter vand:ílico de sus correrías, ni el 
trato inhumano que daban e:1los indios ya sometidos; no oculta la 
avanzada cultura de la Gran Tcnochtitlan, que en tal cual punto 
juzga superior á la ele España, ni el patriotismo heroico y resisten
cia sin igual de Jos mexica; tampoco tiene empacho para censurar 
á Cortés, ni para admirar al mismo tiempo á Cuauhtémoc. 

Bernal, pues, se adelantó mucho á su época. 

§IV. BIBLIOGRAFÍA. 1 

l. Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva España escri· 
ta por el Ca pitan Bernal Diaz del Castillo, vno de sus Conquis
tadores. Sacada á lvz Por el P. M. Fr. Alonso Remon, Predica· 
dor, y Coronista General del Orden de :Nuestra Señora de la 
Merced Redempcion de Cautivos. A la Oatholica Magestad del 
Mayor Monarca Don Felipe Qvarto, Rey de las Españas, y Nue· 
vo Mundo, N. Señor. Con privilegio. En Madrid en la Imprenta 
del Reyno. Año de 1632.-1 voL en 4.0 de 6 folios preliminares, 
inclusive la portada, 254 de texto y 6 de tabla. 

Sin fijar fecha, dice Nicolás Antonio que fray Alonso Remón, 
á quien llama Alphonsus Ramon, nació en Vara de Rey; añade que 
graduado de doctor, vistió el hábito de la Orden ele la Merced y 
que se distinguió por su erudición acabada y fácil ingenio. 2 Murió 
probablemente después del 18 de junio de 1631, fecha del privile
gio real que se le concedió para la impresi6n ele laHistoria Ver-

1 El primer ensayo formal de una bibliografía de la Historia Verdadem · 
se debe á nuestro buen el inteligente y erudito historiógrafo don Luis 
González Obregón, quien á registrar trece títulos diversos. Véase el 
cap. III de su obra ya citada. 

2 Bibliotheca Hispana Nova sít·e Hispanorum Scriptorum qui ab anno · 
MD. ad MDCCLXXXIV. floruere notitia. Matriti. 1783-88. Torno I, pág. 42. · 
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dadera, v antes de que ésta saliese á luz. porque en la advertencia 
al lector: trae, se dice que era ya fallecido "el venerable P · 
M.» Fray José Antonio Garí y Siumcll publica un cat<ílogo de las 
obras d<:; Remón, que comprende 42 títulos, müs de canicter re
ligioso. 1 Otro catálogo muy anterior encierra sólo pero sin con
tar •cinco libros q dcxó en la Imprenta" y fuera «de ot1·as quarenta 
obrillas menores.» 2 Fruto de tan portentosa actividad fué la im
prcsi6n de la Historia Verdadera, que tenía muy adelantada cuan
do murió v á la cual clíó fin "el Illmo. D. Fr. Gabriel Adarzo de ' . 
Santander, Obispo de Otranto en la Calabria. 3 

Asienta frav Francisco de Benavides, religioso mercedario, 
que su hermano -en Jesucristo fray Alonso cumplió ¡·eJigiosamente 
con las leves de la Historia, que son, advierte, «no metir, compo-
n1endo lo -falso, ni lisongear callado lo sino referir en 
todo y por todo la verdad.» 4 De seguro que Francisco no vió 
nunca por sus propios ojos el autógrafo la Historia Verdadera, 
porque habría sabido entonces que fray Alonso, lejos respetar 

una manera cuidadosa esas leyes, infringió totalmente, sin 
el menor escrúpulo, de una manera absoluta. 

Como para demostrar semejante infracción, no es suficiente la 
tabla de variantes que incluímos en el Apéndice, debido á que sólo 
abmza los 14 primeros folios del aütógmfo y los correspondientes 

la edición hecha por Rem6n, 5 .vamos á indicar aquí algunas de 
las adulteraciones principales que contienen los folios posteriores. 

Principiaremos con las falsedades relativas á fray Bartolomé 
de Olmedo y demás religiosos mercedarios que figuran en dicha 
edición. 

Según el autógrafo, Olmedo fué uno de tantos frailes venidos 
á América durante la conquista, que poco ó nada hicieron en pro 
de la fe cristiana. Berna! habla de él con cierta indiferencia) ex
cepto cuando refiere la astucia consumada que tuvo para enga
fiar <í Pánfilo de Narvcíez, protestándole sincera amistad y ad-

1 Biblioteca .Mercedaría. Barcelona. 1875. Págs. 245-7. 
2 Este último catálogo está insertado en los folios preliminares 3.o y .t.o 

de la primera edición de la Historia Verdadera. 
3. José Mari~no Beristáin de Souza. Biblioteca Hispano-Americana Sep

tentnonal. Méx1co. 1816-21. Tomo I, p<'1g. 432. 

4 En Fray Alonso Remón. Historia General de la Orden de NraS.•t de 
la Merced Redempdon de Cautiuos. Madrid. 1633. Fol. preliminar 2. o~ El autor 
dejó asimismo sin concluir esta obra, la cual pasó, á su muerte, por otros ojos 
y por otras manos, según declara en el proemio el propio Francisco de 
Benavides, callando desgraciadamente cuáles fueron esos ojos y esas manos. 

5 Una tabla completa habría llenado varios volúmenes sin otro objeto 
que dar á conocer inútiles mentiras. 



SEr;¡;:mA Ü'OCA. T0:\10 I. 349 

:wsión incondicional; le llama á secas el fraile de la l\terced y llega 
hasta acusarle de que no dcspleg6 celo religioso, porque á. pesar 
de dispuso de tiempo sobrado, no atrajo áMotecuhzomaá «que 
se bolbiese xpiano;, en el capitulo donde prodiga entusiásticos elo
gios á todos los castellanos que acompañaron, desde Cuba, á Her
mín Cortés, se limita á. escribir de Olmedo: «paso vn frayle de nra 
scf!.ora de las mds. que se dczia fray brme de olmedo y Era teologo 
y gran cantor murio de su muerte.» Cortés casi no le menciona; 
aun su nombre omite al referirse á él en su segunda carta de rela
ción, pues le llama sencillamente «Un religioso que yo truje en mi 
compaf!.ia," 1 No es aventurado asegurar que murió Olmedo muy 
poco después de ganada la Ciudad de México; el mismo Remón 
manifiesta en la Historia General de su orden (que dejó sin enmen
dar) que terminado sitio, Cortés preguntó á Olmedo dónde que-
ría fundar el convento la orden de la Merced; ¡·espondióle Ol-
medo que para el lugar, necesitaba consultar con el gene-
ral de su orden; escribió efectivamente á · pero antes de que 
recibiera contestación, sufrió "vn accidéte repentino, y en pocos 
dias murio, sin poderse dar tiempo a tener respuesta de España de 
lo que a uia escrito.» 2 N os induce á creer esto, la circunstancia de que, 
verificado el reparto del oro que se hubo en la Gran Tenochtitlan, 
luego que Cortés quedó dueno de ella, Bernal no vuelve á decir 
una sola palabra acerca de Olmedo. Las primeras rela.¡iones y cró
nicas impresas tampoco hablaban favoráblemente ; al con
trario, una de ellas afirmaba que si bien era cierto que Olmedo ha
bía catequizado á la Mallntzin y el P. Juan Díaz la había bautizado, 
no se entendía que hubieran hecho «mas q este primero lance.» 3 
Consiguientemente, Olmedo no daba nombre alguno á su orden: 
antes la désprestigiaha en grado sumo. 

Remón quizo remediar tan sensible mal, y aprovechó la coyun
tura que le ofrecfa el hallazgo de la Historia Verdadera para con
vertir á Olmedo en un conquistador espirituaJ de inspiración divi
na y muy acendrada caridad cristiana. Laconversión era fácil: se 
lograba haciendo decir á Bernal, testigo presencial irrecusable, 
cuantas falsedades fueren necesarias, que no desmentiría segura
mente, porque contaba ya muerto medio siglo. Sin que le retra
jera el temor de pecar, Remón llevó al cabo su propósito con in
mutable perseverancia, adulterando á cada paso el texto de Ber
naL De esta suertenos explicamos porqué enla edición que Remón 

1 Obra citada, 115. 
2 Fol. 122 fte. 
3 Joan de Gríjalva. Cronica de la Orden de N. P. S. Agustín en las 

provincias de la Nueua España, 1624. Fol. 1 vto. 
88 
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preparó, resucita Olmedo y aconseja luminosamente á Cortés; pací
fica de manera elocuente y mansa á los naturales de Pünuco, y les 
doctrina muy santamente; conéierta un matrimonio entre un hijo 
de Francisco de Garay y una hija de Cortés; acompaña á Pedro ele 
Alvarado á la conquista de Guatemala, conforta á sus soldados para 
que no desfallezcan durante las batallas y catequiza al cacique U tia
tan antes de que lo quemen; difunde la fe cristiana entre los zapo
teca con asombrosa cÍiligencia, no obstante "que estaua cansado, 
y viejo, y que no podia ya andar caminos;, 1 gobierna como vica
rio los principales hospit:rtles establecidos en .México y funda uno 
especial para los indios, y muere, en fin, hasta 1525, en olor de san
tidad. Agradecidas hondamente todas las clases sociales de México, 
agrega Remón,le lloran en masa y sin consuelo, y le entierran «con 
gran pompa en señor Santiago;" 2 en el duelo general, sobresalen 
naturalmente los indios, que permanecen «todo el tiempo, desque 
murió, hasta que le enterraron, sin comer bocado.» 3 

Si á más de Olmedo figuraban de un modo ejemplar otros mer
cedarios en la conquista de la Nueva España y Centro América, 
la orden de la Merced centuplicaría su gloria y se elevaría inmen
surablemente sobre las otras órdenes, que eran sus émulas. Este 
pensamiento tentador estimuló á Remón á poner nuevos embustes 
en boca deBemal,no menos estupendos que los anteriores. De aquí 
que todavfa.leamos en su edición que el Lic. Alonso de Zuazo trajo 
consigo á dos frailes meré:edarios, «Se dezia, el vno Fray Gonc;alo 
de Pontevedra, y el otro Fray luan Varillas natural de Salamanca i" .:t 
que éste último acompañó al capitán Luis Marín á Chiapas, y que 
allá, á ejemplo de Olmedo, esforzaba á los castellanos y catequiza
ba á los naturales y les rompía sus fdoJos, resultando herido alguna 
vez; más tarde, el mismo Varillas sale con Cortés paralasHibue
ras, y es entonces cuando catequiza ó simplemente confiesa (Re
món es obscuro en este punto) á Cuauhtémoc y á Tetepanquétzatl, 
momentos antes de que sean colgados; porque fray Juan sabía "al~ 
go de la lengua,» 5 mejor dicho, no sabía algo sino mucho. y aun 
·era un poliglota: predicaba en Trujillo sin intérprete, aventajándose 
inmensamente, á los frailes franciscos, que sólo podían predicar con 
éste. 6 

1 Fol. 190 fte. 
2 Fol. 211 fte. 
3 Allf mismo. 
4- Fol. 173 fte. 
5 Fol. 200 vto. 

6 Aunque enbozado el sentido del texto, Remón lo hace resaltar clara· 
mente en una apostilla. Véase fol. 207 vto. 
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Por último, envía ad Rem6n en compañía del propio Cortés, 
cuando rcgr.esa éste de España. á «doze Frayles de la Merced, para 
que licuasen adelante Jo que auia dcxado empe<;ado Fnty Banolo
me, ya por mi memorado: y los que despues dél fueron, y estos de 
aora, no eran menos virtuosos, e buenos que los otros, que se Jos 
dió por tales a Cortes el General de la Merced por mandado del 
Consejo de las Indias, e venia por cabe~a del! os vn Fray Iuan de Le
guizamo, Vizcaíno, buen Letrado, y santo." 1 Aparece hoy bien com
probado que por aquellos tiempos sólo vinieron <í la Nueva Españ<l 
dos frailes mercedarios: Olmcclo y otro cuyo nombre ig-noramos, 
él quien llama Manos albas el Obispo don fray Juan de Zumárraga, 
y del cual escribe que vino años antes que él, era «fraile profeso de 
la Merced," de vida muy relajada, disoluto, público jugador, ap6s
tata, descomulgado, que «confesaba, absolvía de todo y era el pro
tector de los pecadores públicos.» 2 No obstante, contadfsimas per
sonas pudieron entonces descubrir que Rem()n había adulterado la 
Hi.•;toria Verdadera, y por esto casi todos los autores seglares 6 
eclesiásticos que trataron posteriormente de la conquista de la N u e· 
va España, estamparon en sus obras con aureolas de gloria las fal
sas figuras el el reprochable Olmedo y quiméricos secuaces; libros 
hay donde se ve á aquél á modo de aparici<Sn divina, á través de 
una celeste claridad, «Como niebla, pero blanca y apacible." 3 

N o satisfecho Remón con las adulteraciones señaladas, intro· 
dujo otras numerosas para favorecer, ya ü los conquistadores en 
general, ya solamente ;;t los que mayores simpatías le inspiraban, 
como Cortés y Al varado, y procuró repetidas veces corregir el 
estilo del autor, si bien. lejos L1e lograrlo, quitó en todas ellas al texto 
original su graciosa naturalidad y clara precisión. 

Debemos advertir primeramente que no son voluntarias todas 
las modificaciones de simple forma que presenta la edición de Re
món. Muchas se deben á una mala lectura del autógrafo, ó á un 
imperdonable descuido del copista ó impresor; por ejemplo: 

1 Fol. 231 vto. 
2 Respuesta que dió dicho Obispo á una acusación presentada en su con· 

tra por el Lic. Delgadillo. En Joaquín García Icazbaleeta. Don Fray Juan de 
Zumárraga, Primer Obispo y Arzobipo de México. 1881. Apéndice, pág. 65. 

3 Fray .Marcos Salmeron. Recverdos historicos y políticos de los servi
cios qve los Generales y varones ilvstres de la Religion de Nvestra Señora 
de la Merced. Redencion de Cautiuos han hecho a los Reyes de España en 
los dos Mundos. Valencia. 16~6. Pág. 2._'13. Años ames había hablado de la mis
ma prodigiosa visión Bartolomé Leonardo de Argensola en sus Anal<;s de 
Aragón, impresos hacia 1630. 
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Dice el autor: 

Xayme tria y geronimo tria. 
cunas, E vigas. 
presentado a sus y dolos. 
todos los c;oques hasta chiapas E c;inacan-

tan. 
como se dixesen los rromanos o sus aliados. 
ya no vía de viejo. 

Dice Rcmón: 

Jaime Tria 6 Geronimo Tria. 
cunas viejas. 
presentado a sus Indios. 
todos los zoqueschas, Tachcapa e Cinacan-

tan. 
como si dixessen los Romanos hallados. 
ya no auia del viejo. 

Probablemente reconocen iguales causas que las anteriores 
modificaciones, las corrupciones de ciertos nombres castellanos é 
indígenas como éstas: Artiaga, Azeuedo ó Salcedo, Balmor, Bonal, 
Camargo, Celiano, Galvez, Rico, por Archilaga, Sauzedo, Baena, 
Corral, Carmona, <;i<;iliano, Alavcz y Ruiz; Vaimo por Bayamo; 
cactle por <;acotle; Cocoivacin por Cuacayutzin; Aguayalco, Acula
co, Colvatitlan, Iuanazagapa, Izguatepeque, Nachapla, por Aya
gualulco, A<;u1a, Gualtitan, Juanaga<;apa, Ciguatecad, N achapalan. 

Mas exceptuadas esas modificaciones, todas las demás son ma
nifiestamente intencionales, según puede verse desde luego por las 
siguientes de estilo: 

Dice el autor: 

devieron de dar oro A gomara e otras dadi
vas porij lo escrívrese. 

Como habían escapado de la de ma~agatos, 
como dice el rrefran,tuvieron gran temor. 

les dio mal de lomos 
preguntar por ellas [las indias que hauían 

huido) Era como quien dize buscar A maho
ma En granada o Escrevir a mi hijo El ba
chiller En salamanca. 

dixeron que! obispo de burgos q ya abia per
dido y q no estav<tsumagestad bien con el. 

Dice Remón: 

deuieron de granjear al Gomara con dadi
uas. 

como avían escapado tan mal parados de lo 
de Mexico tuvieron gran temor. 

les dió mal en los riñones. 
pregütar por ellas era por demas. 

dixeron, que el Obispo de Burgos y á no tenia 
mano en el gouierno.• 

No es raro que Remón invierta por completo el sentido de 
las proposiciones; escribe, verbigracia: temían que Cortéslesnom
brasse Cacique, en lugar de tenían nes<;esidad, que cortes les 
nombrase ca<;ique; vuelve afirmativa una oración negativa: los que 
teníamos caballos, por los que no teníamos; ó viceversa: Cortés en· 
tró en el rio de Alvarado como dize Gornara, por cortes no Entro 
En el rrio de albarado como lo dize gomara. 

Las variaciones de números introducidas por Remón vician 
pesde el primero hasta el último capítulo: donde Berna! dice, por 
ejemplo, veinte mil pesos, mil canoas, diez días, tres años, mil in-
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dios, trescientos soldados, tres heridos, ochenta muertos; Remón 
suele poner treinta mil pesos, cuatro mil canoas, doce dfas, ciertos 
años, dos mil indios, tres soldados, 1 cinco heridos, ciento cincuenta 
muertos. 

Para mutilar el texto original, no se muestra m::ls medido Re
món, pues suprime folios enteros, como el 1 que contiene noticias 
autobiográficas, y el 262 y siguiente destinados á. una bellfsima des
cripción de las suntuosas fiestas verificadas aquí el afio de 1538, y 
también hace desaparecer capítulos íntegros, como el CCXIII y el 
CCIV; otras mutilaciones, aunque parciales, son igualmente sen
sibles, porque ocultan hechos tan interesantes como éstos: que Cor
tés tuvo envidia de Al varado en cierta ocasión; que varios solda
dos le acusaron ele que había matado <í. su esposa doña Catalina, y 
que el mismo Cortés dió buenos pueblos de encomienda <t vn A va
los y sayavedra sus· debdos y a vn barrios con quien caso su cu
ñ.ada hermana de su muger la maréayda porq no le aCusasen la 
muerte de su [muger ];" que añ.os después de la conquista, si los 
castellanos tenían que repartir alguna cosa de gran valor, decían 
á manera de refrán: «no se lo rrepartir como cortes q se tomo to
do el oro [y] lo mas y mejor de la nueva españa para si;" que hubo 
conquistadores que juzgaron deshonrosa para España la matanza 
que Pedro de Alvarado hizo en el gran templo; que los sacerdotes 
españoles que doctrinaban á. los indios, solían tomarles sus hacien
das; y otros detalles muy importantes relativos á la Noche Triste, 
j la armada de Pedro de Alvarado, á la conducta de Miguel Díaz 
de Auz ante los oidores, etc., etc. Quizá por antipatía calla Remón, 
en determinadas circunstancias, los nombres de algunos castella
nos, como los de Alonso de Ávila, Gonzalo Mejía, Pedro Gallego, 
Francisco de Medina, Alonso Bellido, y aun de alguna castellana, 
como María de Estrada, única mujer de Castilla que acompañó á. · 
los conquistadores la primera vez que vinieron á México. 

Con el objeto de no dejar rota la hilación del texto, acostum
bra Remón intercalar una 6 más palabras suyas cuando suprime 
otras del autógrafo. Empero, no espera semejante oportunidad 
para añadir en cualquier lugar cuanto le viene á las mientes. 

2. Historia Verdadera de la Conqvista de la Nueva España. Es
crita por el Capitan Bernal Diaz del Castillo, vno de sus Con
quistadores. Sacada a luz, Por el P. M. Fr. Alonso Remón, Pre
dicador y Coronista General del Orden de N. S. de la Merced, 
Redencion de Cautiuos. A la Catholica Magestad del Mayor 

1 En el fol. 25 vto., reduce Remón trescientos soldados á los tres dichos. 
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Monarca D. Filipe IV. Rey de las Españ<J.s y Nuevo Mundo N. 
S. Con Priuilegio, En Madrid, en la Emprenta del Reyno. 1 vol. 
en 4.o de 6 fols. preliminares, 256 de texto y 6 para la tabla. 

Este título está impreso sobre una portada grabada por Juan 
de Courbes, cuyas figuras principales representan, la de la dere
cha, á Hernán Cortés y la del lado opuesto á fray Bartolomé de Ol
medo. Los fols. 255 y 256 comprenden un nueYo capítulo con el si
guiente intitulado: «Este capitvlo, qve es el vltimo del original, por 
parecer escusado, se dexó de imprimir; y oy a peticion ele vn Cu
rioso se añade." Por no tener el original este capitulo y no ajus
tarse, además, ni en su fondo ni en su forma al estilo del autor, no 
vacilamos en tacharlo de apócrifo. 

Como la edición carece ele fecha, se ha discutido mucho para 
fijarla. Vedía duda si esta edición y la anterior «Son dos ó una mis
ma con diferente portada, 1 y J ounlanet 2 y Batres J á uregui 3 tam
poco aciertan á dilucidar el punto: suponemos que ninguno de los 
tres examinó cuidadosamente ambas ediciones, cuyos folios preli
minares, lo mismo que los del texto y de la tabla ofrecen notabilí
simas diferencias en los números de la foliación, letra, tamaño ele 
las columnas, adornos puestos al principio ó al fin de algunos ca
pítulos, asteriscos marginales de los folios 89, 92, 93, 95, etc. de la 
primera edición, convertidos en manecillas en la segunda, y mane
cillas de los folios 16, 24, 36, 45, etc. ele ésta que faltan á aquélla. El 
inteligente librero londinense Berna re.! Quaritch admite que son dos 
ediciones distintas, pero opina que la cuestión de prioridad no ha 
podido resolverse hasta ahora, .:J. lo que es absurdo, porque se deduce 
claramente del intitulado del nuevo capítulo que trae añadido la edi
ción de que tratamos, que en la otra se había omitido el propio capi
tulo, y que por tanto esta otra es la primera. El eminente bibliógra
fo Henry Harrisse acepta igualmente que son dos ediciones diver
sas, si bien manifiesta que fueron hechas el mismo año, 5 aserción 
inadmisible, porque la suma de tasa de la edición que hemos descri

·to bajo el núm. 1, está fechada á 4 de noviembre de 1632, y como al-
gunos días debieron de transcurrir todavía para el arreglo final de 

1 En las Noticias Biográficas que encabezan su propia edición. 
2 En el Prefacio de su traducción. 
3 En Guatemala Literaria., n(J.mero citado . 
.:J. Biblioteca Hispana.. A catalogue of books in castílian, catalan, ponu

guese Or otherwis of Spanish interest. No. 148. London. 1895. Pág. 199. 
[¡ Bibliotheca Americana Vetustissima. New York y Paris. 1866-72. Pri

mera Parte, pág. 170. 
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la obra. ésta no pudo, pues, salir ü luz sino cuando fenecía ya dicho 
año: en consecuencia, la otra edición, por muy violentamente que 
fuera impresa, tampoco pudo estar conclufda sino hasta el siguiente 
año. Garcfa Icazbalceta supone de una manera errónea que la se
gunda edición tiene la fecha de la primera; á pesar de esto, escribe: 
"los bibliógrafos creen que fué hecha hacia 1700. Yo la considero 
nlgo anterior., 1 Pero es inconcuso que la. repetida segunda edición 
salió á luz muy poco después que la primera, hacia 1633ó 1634, tanto 
porque los caracteres de su impresión corresponden ;;í. la época, 
cuanto porque no se conocen grabados hechos posteriormente por 
Juan de Courbes. 2 

3. Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva España. Es
crita por el Capítan Bernal :Oiaz del Castillo uno de sus Con
quistadores. En Madrid. En la Imprenta de Don Benito Cano. 
Año 1795. 4 vols. en 16." 

Edición hecha con esmero. 

4. The True History ofthe Conquest ofMexico, written in the year 
1568. Translated fron the. original spanish by Maurice Keatin
ge. London. 1800. 1 vol. en 8. o 

5. La misma traducción, reimpresa en Salem, el año de 1803. 2 vols. 
en 12.0 

Brunet 3 escribe que esta edición fué hecha hacia 1823, pero 
Rich,4 que debe de haberla conocido mejor, y Bancroft 5aseguran 
que es de 1803. Nosotros no hemos logrado verla. 

8. Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva España escri
ta por Bernal Diaz del Castillo, uno de sus conquistadores. Nue
va edicion corregida. París. Lib.reria de Rosa. 1837. 4 vols. 
en 16.0 

1 En Diccionario Universal de Historia y Geoagrafía citado, tomo ID, pá
gina 61. 

2 Véase Agustín Ceán Bermúdez. Diccionario Histórico de los más ilus
tres profesores de Bellas Artes de Espafta. Madrid. 1800. Tomo I, págs. 367-8. 
Consúltese también el Diccionario Enciclopédico Hispano-Americano de Li
teratura, Ciencias y Artes. Barcelona. 1887-99. Tomo V. Segunda Parte, pág. 
12;1.1. 

3 Manuel du libraire et de Pamateur de livres. Paris. 1860-65. Tomo II. 
Primera Parte, columna 679. 

4 Bibliotheca Americana Nova: or A Catalogue oí books in various lan
guagcs, relating to America, printed since the year 1700. London, New York. 
1835-.:U. Tomo Il, pág. 418. 

5 Obra citada, tomo IX, pág. XL VII. 



7. Denkwürdigkeiten des Hauptmanns Berna! Diaz del Castillo, 
oder warhhafte Geschichte der Entdeckung und Eroberung 
von Neu-Spanien, von einem der Entdecker und Eroberer 
selbst geschrieben, aus dem Spanischen ins Deutsche über
setzt, und mit dem Leben des Vesfassers, mit Anmerkungen 
und andern Zugaben versehen von Ph. J. von Rehfues. Bonn 
bei Adolph Marcus. 183B. 4 vols en 12.0 

Debemos la noticia de esta edición á nuestro respetable amigo 
el distinguido profesor Sr. Dr. Eduardo Seler. 

B. La misma traducción, reimpresa también en Bonn durante los 
años de 1B43 44. 4 vols. en 12." 

9. The Memoirs ofthe Conquistador Bernal Diaz del Castillo writ
ten by himself containing a true and full account of the Disco
very and Conquest of:Mexico and New Spaín. Translatedfrom 
the original spanish by John Ingram Lockart, F. R. A. S. Au
thor of "Attica and Athens." In two volumes. London. J. Hat
chard and Son. 137, Piccardilly. MDCCCXLIV. 2 vols. en B.o 

10. Die Entdeckung und Eroberung von Mexiko. Mit Vorwort 
von Karl Ritter. Hamburg. 1B49. 2 vols. en B.o 

Traducción incompleta y mutilada. 

11. Biblioteca de Autores Españoles, desde la formacion del len
guaje hasta nuestros días. Historiadores Primitivos de Indias. 
Coleccion dirigida é ilustrada por don Enrique de Vedía. Ma
drid. Imprenta y Estereotipia de M. Rivadeneyra, Salon del 
Prado,8.1852-53. 2 vols. en 4.0 (XXII y XXVI de la Colección). 

La Historia Verdadera ocupa las págs. 1 á 317 del voL II. 

12. Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva España escri
ta por el Capitan Bernal Diaz del Castillo, uno de sus Conquis
tadores. Tipografta de R. Rafael, Calle de Cadena número 13. 
1854. 4 vols. en 8. o 

18. Verdadera Historia de los Sucesos de la conquista de la Nue
va España por Bernal Díaz del Castillo. Madrid. Tejado. IB62. 
8 vols. en S.o 

Cuando escribíamos estas Noticias bio--bibliográficas, no cono
cíamos aun la anterior edición, que acabamos de ver anunciada en 
el Boletin Bibliográfico, correspondiente á junio y julio últimos, que 
publica en Madrid la Sra. Viuda de Rico y que bondadosamente 
nos envía. 
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14. Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva España escri
ta por el Capitan Berna! Diaz del Castillo, uno de sus conquis
tadores. México. Imprenta de l. Escalante y C.a Bajos de San 
Agustín núm. l. 1870. 3 vols. en 8.0 (IV, V y VI de la Bibliote· 
ca Histórica de la Iberia). 

16. Histoire Véridique de la Conquete de la Nouvelle Espagne 
écrite par le Capitaine Berna! Diaz del Castillo. L'un de ses 
conquistadores. Traduction par D. Jourdanet. París. Lahure. 
1876. 2 vols. en 8. o 

Edición privada de 250 ejemplares. 

16. La misma traducción, publicada un año después, también en 
París. 1 vol. en 4. o 

17. Veridique Histoire de la Conquete de la Nouvelle Espagne par 
le Capitaine Bernal Diaz del Castillo. L'un des Conquérants. 
Traduite del'espagnol avec une introduction et des notes par 
José-Maria de Heredia. Paris. Alphonse Lemerre. 1877-87. 4 
vols en 12.0 

Preciosa edición impresa por A. Quantin para el editor. 

18. Reimpresión del núm. U, hecha en Madrid el año de 1877. 

19. Ifjusagi iratok tára. Az orsz. kozepisk. tanáregyesulet kiad
ványa. Kilián Fr. biz. Franklin társulat nyomásai. Castillo 
Diaz Bernat. Mexico felfedezése és meghoditása. Atdolgozta 
dr. Brozik Karoly. 1 terképpeL 1878. 1 vol. en 12.0 (IV de la 
Colección). 

La noticia de esta edición y de la del núm. 21 la debemos á 
nuestro antiguo amigo el señor Cónsul General de México en Bu-
dapest, don Eugenio de Bánó. · 

20. Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva España es
crita por el Capitan Bernal Diaz del Castillo, uno de sus con
quistadores. México. Tipografía de Angel Bassols y Herma
nos. Segunda calle de Mesones número 22. 1891-92. 3 vols. 
en 8.0 

21. Torténelmi Konyvtár. Franklin. társulat. Cortez Hernando. 
Mexico meghóditoja. Diaz Berna! után elmeséli Gaal Mózes. 
Budapest. 1899. 1 vol. en 12.0 (N.o 86 de la colección). 
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B60 ANALE::i DEL MU::iEO NACIONAL, 

Apéndice número 2. 

TABLA DE VARIANTES. 

Comprcmle sólo las más 11otablcs de Jos 14 prímeros folios del autól(rato 
. y Jos corrcspol1(/icntcs (/e la edición rle Remón. 

AuTÓGRAFO. J EDicióN REMÓN. 

Todo el primer foUo y parte del segundo i Supriwddos totalmente. 
estdn destiuados d un preámbulo y varias 
uotit:ias auto-biogrdjicas. 

•desde el año de quinientos y catorze que vi- ·<En el año de mil y quinietos y catorze sali 
ne de castilla y eomen.;e a melitar en lo de de Castilla en compañia dol Gouernador Pe
tierra firme y a descubrir lo de yuca tan y nue- ·dro Arias de Auila, que en aquella sazo le 
ha españa, y como mys antepasados, y mi pa- dieronlaGouernacion de Tierra~Firme.» Fol. 
dre y vn mí hermano sienpre fueron servido- 1 fte. 
res de la corona, rreal, y de los rreyes catho-
licos don hernando y doña ysabel, de muy 
gloriosa memoria, quise pare.;er en algo a 
Ellos y aqi tiEmpo que fue año de mili y qui•s 
y· catorze, corno declarado tengo, vino por 
governador de tierra firme vn caballero que 
se dezia pedrarias dauila, acorde de me venir 
con eb-Fol. 2. ftc. 

•la tierra l conquistada por Vasco Núí'lez de • .... de suyo es muy corta, y de poca gente.~ 
Balboa] de snyo es muy corta.> -Fol. 2 vto. Ibídem. 

•anme preguntado <;iertos caballeros curio
sos q para q escrivo estas palabras q dixo El 
diego Velasq~ sobre vendernos su nauio, porq 
pare.;en feas y no avían de yr en Esta ysto
ria, digo, q las pongo porq ansi conviene por 
los pleytos que nos paso El diego Velasqz y 

ni obispo de burgos arc;obispo de rrosano q 
se dezia don Joan rrodrigz de fonseca.• Fol. 
2 vto. 

•para q con buen fundamento fuese encami
nada nra armada vuimos de aver vn clerigo 
q est1ma en la misma villa de san xpvl que se 
dezia alonso gon¡;alez, El qua! se fue con no
sotros. •-Ibídem. 

Suprimido. 

•. • .. hu vimos de lleuar vn Clerigo, que esta
ua en la misma Villa de San Christoual, que 
se dezia Alonso Gon.;alez,que con buenas pa
labras, y prometimientos que le hizimos, se 
fue con nosotros.> Fol. 1 vto. 

•Eleximus por vehedor a vn soldado, que/« ... elegimos por Veedor en nombre de su 
se d~zia bernaldino yñiguez, ~at~r~l de santo ~agest.ad A vn soldado que se dezia Bernar
dommgo de la cal~ada para q s¡ dws nos en- dmo Imquez, natural de Santo Domingo de 
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caminase tierras rrícas, y gente q tuuiesen 
oro o plata, o perlas, o otras cualesquier rri· 
quezas, vviese entre nosotros persona,q guat· 
dase El rreal quinto.» Ibídem. 

«vimos venir diez canoas muy grandes que 
se dizen piraguas llenas de yndios.» Fol. 3 
fte 

«y entraron en la nao capitana sobre treynta 
del! os (indios] y les dimos a cada vno vn sar
talejo de quentas verdes.• Ibidem. 

«tenian [los naturales de Yucatánj vna·s ar
quillas chicas de madera y En ellas otros 
ydolos y vnas patenillas.» Fol. 3 vto. 

la Cah;.ada, para que si Dios fucsse servido 
que topassemos tierras que tuviessen oro, o 
perlas, o plata, huYiesse personasuficit':te que 
guardasse el Real quinto • Ibídem. 

« •••• cinco canoas grandes llenas de Indios.• 
Fol. 2 fte. 

« .••• sobre treinta dellos¡ a los quales dimos 
de comer ca.;abe, y tozino, y 1\ cada vno vn 
sartalejo de cuentas verdes.• Ibídem. 

• .... vnas arquillas hechizas de madera, y en 
ellas otros ídolos de gestos diabolicos, y vnas 
patenillns.• Fol. 2 vto. 

•el clerigo gont;:alez que yba con nosotros, se 1 • •••• Gont;:alez iba con nosotros, y con dos 
cargo, de las arquillas E ydolos y oro y lo Indios de Cuba, se cargo de las arquillas, y 
licuo al nauio.> Fol. 3 vto. el oro, y los ídolos, etc.> Fol. 2 vto. 

«diez yndios que trayan las rropas de mantas • .... que traían las ropas de mantas de algo
de algodon largas que les dauan hasta los don largas, y blancas, y los cabellos muy 
pies, y heran blancas, y los cabellos muy gran- grandes llenos de sangre, y muy rebueltos 
des llenos de sangre rrebuelta con Ellos.• los vnos con los otros.• Fol. 3 fte. 

Fol. 4. fte. 

"Y paramos enton¡;:es en las mientes, y pen- « .... y entuces paramos en las mieses, y en 
sar que podían ser aquellas platicas.> Fol. pGsar, que podía ser aquella platica.• Fol. 3 
4 fte. vto. 

«nos pare<;io, que para cada vno de nosotros 
a~ia sobre duzientos yndios.• Fol. 5 !te. 

« .••• y por otra parte viamos, que para cada 
vno de nosotros auia trezientos Indios.• Ibí
dem. 

«vimos venir por la costa muchos mas yndios • .... muchos roas esquadrones guerreros. • 
guerreros.• Ibídem. Ibídem. 

•y le dieron [á Francisco Hernández de Cór· • .... y le dieron doze flechazos.» Ibídem. 

dova] diez flechazos.• Ibídem. 

«hallamos que falta van sobre t;:inquenta sol- < •••• faltauan cincuenta y siete compañeros 
dados, con los dos que llevaron bibos, y r;in- con los dos que lleuaron vinos, y con cinco 
co echamos en la mar de ay a pocos dias, que que echamos en la mar, que murieron de las 
se murieron.» Ibídem. herida [sic].• Fol. 4 fte. 

•avria ya catorze o quinze años.> Fol. 6 fte. «auia diez, o doze años ya passados.• Fol. 4 
vto. 

«auian herido quatro marineros, y al piloto • .... y al Piloto Alaminos la [sic] dieron vna 
alaminos en la garganta.• Fol. 6 fte. mala herida en la gargita.> Fol. 5 fte. 

«Otros dezian que heran [los ídolos y otros « .... que eran de los Indios q desterro Tito, 
objetos de los naturales de América] de los ·y Vespasiano de Jerusalem, y que .auian apor-

91 . 
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judíos que desterró tito y vespa¡;iano de Jcru· 
salen, y que los Echo por la mar adelante en 
viertos nauios q auian aportado en aquella 
tierra. FoL 7 fte. 

tado con los nauíos rotos en que les echoron 
[sic] en aquella tit:rra.» Fol. 5 vto. 

Nada dice. «aun lo tuvimos a buena dieha auer buelto, 
y no quedar muertos co los demas mis copa- • 
i'\eros.• Ibídem. 

ll - · · • ...• murieron al pie de sesenta so!dados.b •por nra quenta ha amos q mur1eron <;m- , 
quenta y siete [de Jos castellanos que forma-¡ Ibldem. 
ron la expedición de Hernández de Córdova].• 
Ibídem. 

• nos aper~ebimos destar sin rropa ninguna.» • .... sin ropa ninguna, sino desnudos.» lbí-
Fol. 7 vto. · dem. 

Nada dice. 1 y con el gran viento que hazia lleuauamos 
1 hechas grietas en las partes ocultas, qlle co
l rria sangre del las, aunque nos auiamos pues
Í to delante muchas hojas de arboles y otras 
! 
1 yervas que buscamos para nos tapar.» Fol. 

1

6 fte. 

•y enton<;es f cuando se organi;¡;ó la expedi-¡ Suprimido. 
ci6n de Juan de Grijalvn J me mando diego 
Velasqz q uiniese con aquellos capitanes por· 
alferes ... Fol. 8 fte. 

•otro [piloto] que se dezia sopuesta, natural ~otro Piloto que entonces vino, no ne acuer-
de moguer.• Ibídem. do el nombre.• Fol. 6 vto. 

•pues antes que meta la pluma en lo de los¡•Pues 1m tes que maspasse adelante.» Ibídem. 
Capitanes.. Ibídem. 

•antes q aqlla ysla de cuba se conquistase,,. •Antes que aquella Isla de Cuba estuviesse 
Dio al travez vn na vio en aquella costa, ~er- de paz, dio al traues por la costa del Norte 
ca del rrio y puerto q E dbo q se dize de ma- vn nauio que auia ido desde la Isla de Santo 
t::m~as.• Fol. 8 vto. Domingo á buscar Indios, que llamauan los 

Lucayos, á vnas Islas que estan entre Cuba, 
¡y la Canal de Bahama, que se llaman las Js
, las de los Lucayos y con el mal ti'epo dio al ¡ traues en aquella costa, cerca del rio, y puer
í to que be dicho que se llama }fatan~as.» Ibí
ldem. 

«otro se dezia cascorro, honbre de 1a mar, •otro se dez:ia Cascorro, hombre de la mar. 
natural de moguer mucho me E detenido en y era pescador natural de Huelua, y le aui~ 
contar cosas viejas.» Ibídem. 1 ya casado el Cacique, con quien solía estar, 

con vna su hija, é ya tenia horadadas las ore
jas, y las narizes como los Indios. Mucho me 
he detenido en contar cuentos viejos.> Ibídem. 

·~espues de auer oydo misa, En ocho días del! «despues de auer o ido M:issa con gran deuo-
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mes de abril del año de q ui0 s y "diez y ocho 
años, dimos vela, y en diez Dias doblamos la 
punta de guaniguanico que por otro nonbre 
se llama de santo anton, y dentro en diez dias 
q nauegamos vimos la ysla de cosumeb' Ibí
dem. 

«pt:simos nonbre a este pueblo santa cruz, 
porq fue dia de santa cruz quando en el en
tramos.> Fol. 9 fte. 

dan~as, tan largas como las nra~ y otras me
nores, y rodelas y macanas, y espadas como 
de a dos manos.» Ibídem. 

•En esta guerra mataron a siete soldados 
y entre ellos a vn joan de quiteria, persona 
prin~ipal y al ca pitan joan de grijalba le die
ron entonces tres flechazos y le quebraron dos 
dientes, y hirieron sobre sesenta de los nros.• 
Ibídem. 

cion, en cinco dias del mes de Abrll de mil y 
quinientos y diez y ocho años dimos vela, y en 
diez. dias doblamos la puta de Guaniguanico, 
que los Pilotos llaman de San Anton: y en 
otros ocho dias que naucgamos vimos la Isla 
de Co.;·umel.> Ibídem. 

•pusimos por nombre Santa Cruz; porq qua
tro o cinco dias antes de Santa Cruz le vi
mos.>· Fol. 7. fte. 

«lan~as, rodelas, macanas y espadas de dos 
manos.• Ibídem. 

«En esta guerra mataron á Juan de Quiteria, 
y á otros dos soldados, y al Capitan luan de 
Grijalva le dieron tres flechazos, y aun le 
quebraron con vn cobaco dos dietes (que ay 
muchos en aquella costa) é hirieron sobre se
senta de los nuestros.» Fol. 7 vto. 

«estuuimos en aquel pueblo tres dias.» Fol. «Estuuimos en aquel pueblo quatro dias.> lbí-
9 vto. dem. 

«alli se nos quedo la lebrela, llaman los ma- «Se nos quedo aJli la lebrela, y quando bolvi
rineros a este puerto, de terminos.• Ibídem. mosco Cortés, la tornamos á hallar.• Ibídem. 

«oymos El gran rremor de cortar madera de 
q hazian grandes mauparos, E fuer~as y pa
lizadas, y adere~arse para nos dar guerra, 
por muy ~ierta.» Ibídem. 

«El rrio de tonala » Fol. 10 vto. 

«oimos el rumor de cortar madera, de que ha
zian grandes mamparos, é fuen;as, y adere
~arse para nos dar guerra; porque auian sa
bido de lo que passo en Potonchan, y tenían 
la guerra por muy cierta.• Fol. 8 fte. 

«el rio de Fenole.» Fol 8 vto. 

,,aquellas tierras de la nueua españa q son <aquellas tierras, que son mayores que qua
mayores que dos vezes nra castilla.» Fol. tro vezes nuestra Castillf.» Ibídem. 

11 fte. 

«truxeron mas de diez y seis myll pesos en 
Joyezuelas de oro bajo y de muchas deversi
dad de hechuras, y aquesto deue ser lo que 
dizen los ·coronistas gomora y yllescas y jo
uio q dieron en tabasco.• Fol. 11 vto. 

<<no muy lejos desta ysleta blanca vimos otra 
ysla, que tenia muchos arboles verdes, y es
tara de la costa quatro leguas y posimoslepor 
nonbre ysla verde.» Ibídem. 

•truxero mas de quinze mil pesos en joye~ue
las de oro baxo, y de muchas hechuras: y 
aquesto deue ser lo que dizen los Coronistas 
Fraciseo Lopez de Gomara, y Go~alo Her
nadez de Ouiedo en sus Coronicas, que di
zen que dieron los de Tabasco.» Fol. 9 fte. 

Suprimido. 

<Como llegamos aquella ysleta, que agora se «Como llegamos al puerto de San luan de 
llama san joan de vlua.• Fol. 12 fte. Culva.» Fol. 9 vto. 
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.. {altauan ya treze soldados¡¡ se auian muer- «faltauan diez de nuestros soldados, que se 
to de las heridas.• Ibídem. auian muerto de las heridas." Ibídem. 

«acordamos q fuese el capitan pedro de al va- •acordamos que fuese el Capitan Pedro de. 
rado en vn nauio muy bueno q se dezia san Alvarado en vn nanio que se dezia San Se
sebastian.~ Fol. 12 vto. bastian, porque hazia ttgua aunque no mncha, 

. porque en la Isla de Cuba se diesse carena, 
pudiessen en el traer socorro, é bastimen

to.~ Fol. 10 fte. 

• y fue ansi acordado por dos cosas la vna Supr-imido. 
porque el joan de grijalba ni los demas capi-
tanes no estaban bien con el por la entrada 
q hizo con Slt nauio en el rrio de papalote que/ 
enton¡;es le pusimos por nonbre rrio de alua-: 
rado, y lo otro porque a vi a benydo a aquel· 
viaje de mala gana y medio doliente.» Ibí-
dem. 

. . d 1 . 1 .. l . d' . •vmteron e rrepente por e rno abaxo obra' •vmteron por e no 1ez y sets canoas muy 
de veynte canoas muy grandes llenas de yn-llgrandes llenas de Indios.» Fol. 10 vto. 
dios.• Fol. 13 fte. 

«y vanse derechos al nauio q les pares¡;io Elll "Y vanse derechos al nauio mas pequeño, del 
mas chico del qua! eracapitan fran<;o de mon- qua! era Capitan Alonso de Auila.» Ibídem. 
tejo., Ibídem. 

1 

·~ danle vna rrosiada de flecha q le hirieron l•dandole vna rociada de flechas, que .hirieron 
cmcosoldados yEchavansogas al nauio, pen- a dos soldados, echaron mano al namo, como 
sando de lo llevar y avn cortnron vna ama- que lo querían licuar, y aun cortaron vna 
rra con sus hachas de cobre y puesto q El ca- amarra: y puesto que el capitan, y los solda
pitan Y los soldados peleavan bien.• Ibídem. dos peleauan bien.> Ibídem. 

•:mando l Grijalva J que sacado El Real quin
to, lo demas fuese para el pobre soldado y 
valdría obru de 
Fol. 13vto, 

Nada dice. 

•ví las coronicas de los coronistas fran~o lo
pez de gomora y las del dotor yllescas y las 
del jouio que hablan En las conquistas de la 
nueva españa, y lo que sobre Ello me pares
<;iere declarar, adonde ouiere contradic;ion, 
Y lo proporne clara y verdaderamente, y va 
muy diferente de lo q an escrito los coronis
tas ya por mi nonbrados.> Fol. 14 fte. 

• Estando escriuiendo En esta mi coronica 
acaso ui lo que escriuen gomora E yllescas 
Y jouio en las conquistas de mexico y nueua 

« •..• y no valía ochenta pesos.• Fol. 11 fte. 

«[Diego Velázquezj no dio ningun pueblo de 
Indios a su l\Iagestad.• Fol. 11. vto. 

<vi vml Coronica del Coronista Francisco Lo
pez de Gomara, y habla en lo de las conquis
tas de la Nueua España, é Mexico, é lo que 
sobre ello me parece declarar a donde hu
viere contradicion sobre lo que dize el Go
mora, lo diré segun, y de la manera quepas
so en las Conquistas, y va muy diferente de 
lo q escriue, porq todo es contrario de la ver

' dad, • Ibídem. 

•Estando escríuiendo esta relacio, acaso vi 
vna Historia de buen estilo, la qnal se nom
bra de vn Fricisco Lopez de Gomora, que · 
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vspat1a, y f!esij las ley y entendí, y ui de sul habla de las conquistas de Mcxico, y Nueva 
poli.;.ia y estas mis palabras tan groseras y Espaiia, y quando lei su gnm retorica y co
sin primor dexe de escrit:ü: En ella y cstandojmo mi obra es tan grosera dexé_ de csc.riuir 
presentes tan buenas ystonas, y con este pen- en ella, y aun tuve verguen<;a q parectesse 
sarnicnto torne a leer y a mirar muy bien las entre personas notables: y estando tan per
platicas y rrazones que dizcn En sus ystorias plexo como digo, torne it leer Y. á mirar las 
y desde el pri<;ipio y medio ni cabo no ha- ra.;ones, y platicas que el Gomora en sus li
blan lo que paso En la nueua c'spat'ía.» lbí- bros escriuio, é vi que desde el principio, y me 

dcm. 

«tenían ¡Jos indios 1 sus armas de algodon q 
les cubrían El cuerpo, y arcos, sectas, rrode-

1 
dio hasta el cabo no lleuaua buena relacion 

1 y vá muy cotrario de lo que fue, e passó en 
. la Nueua Espaiia., Ibídem. 

\as, lan\'aS grandes, espadas de navajas, co- Suprimido. 
mo de a dos manos q cortan mas ·(¡ nras es-
padas, y muy denodados guerreros.» Fol. 14 
ftc. y vto. 

«juro ame, que cada dia estauamos rogado á 

Nada dice. Dios y a nuestra Señora no nos desbaratasse 
[los Indios].» Ibídem . 

. Vada dice. <<[Escribe Gomara) que vn Pedro Dircio fue 
por Ca pitan quando el desbarate que huvo en 
vn pueblo que le' pusieron nombre Almeria: 
porque el que fue por Capitan en aquella en-

¡ trada, fue vn Juan de Escalante, que murió 
en el desbarate con otros siete soldados, e 
dize que vnJuan Velazquez de Leon fue a po
blar á Guacualco, mas la verdad es assi, que 
vn Gon<;alo de Sandoval, natural de Auila lo 
fue á poblar. Tambien dize, como Cortes man
dó quemar vn Indio que se dezia Quec;al Po
poca Capitan de Monte.;uma, sobre la pobla
cion que se quemb. El Gomora no acierta ta
bien lo que dize de la entrada que fuimos a 
vn pueblo, e fortaleza, Anga Panga escribe
lo, mas no como passo. Y de quando en Jos 
Arenales al.;amos á Cortes pÓr Capitan Ge
neral, y Justicia mayor, y en todo le engaña-

~ ron. Pues en la toma de vn pueblo, que se di-
1 ze Chamula, en la Prouincia de Chiapa, tam
poco acierta en lo que escriue.• Fol. 12 fte. 

Nada dice. «Pues en lo de Juan de Grijalva, siendo buen 
Capitan, les deshaz e, é disminuye l Gomara]. 
Pues en lo de Francisco Hernandez de Cor
doua aviedo el descubierto lo de Yucatan, lo 
passa por alto. Y en Jo de Francisco de Ga
ray, dize que vino el primero con quatro na
uios de Jo de Panuco antes que viniesse con 
la armada postrera: en lo qua! no acierta, co
mo en lo demas. Pues en todo lo que escrive 
de quando vino el Capitan Naruaez, y de co·
mo le desbaratamos, escriue segun é como 
las relaciones. Pues en las batallas de Taxca
Ia, hasta que hizimos las paces, en todo es-

92 
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criuc muy lexos de lo q passi>. Pu.es la» g-m;
rras de :Vle:dco, de quando nos dcsbnrataron, 
y echaron de la ciudad, e nos mataron é ~a
críficaron sobre ochocientos y sesenta sol da~ 

1 

dos: digo otra vez sobre ochocíC:tos y se sen~ 
ta soldados de mil y trecietos que en-

1tramos al socorro de Pedro de Aluarado, é 
'iuamos en aquel socorro los de N aruacz, é los 
de Cortes, q eran los mil y tn:zíentos que he 
dicho, no escapamos sino quatrocientos y qua
renta, e todos heridos, y dizelo de manera co
mo si no fuera nada. Pues desque tornamos 

1 

a coquistar la gra ciudad de Mexico, e la ga
namos, tapoco dize los soldados que nos ma
taron, e hiriero en las conquistas, sino q todo 
lo hnllauamo:s, como quie vá a bodas, y rego
zijos » Ibídem. 

1 

«su Magestad se¡¡ seruido conocer los g¡·an
des, é notables seruicíos q le hizimos los ver-

1 

daderos conquistadores, pues tan pocos sol
dados como venimos á estas tierras co el ve
turoso, y bu(;" Ca pitan Hernado Cortés, nos 

1 pusimos á tan grandes peligros, y le gana
mos esta tierra, q es vna buena parte de las 
del nueuo mundo, puesto que su Magestad co
mo Christianissimo Rey, y señor nuestro, nos 
lo ha mandado muchas vezes gratificar, y de 
i xare de hablar acerca desto porque ay mu
cho que dezir.» Ibídem. 

•pues q sabemos q la verdad es cosa bendita •pues sabemos que la verdad es cosa sagrada: 
y sagrada, y q todo lo q contra Ello dixeren y quiero dexnr de mas hablar en esta mate
va maldito mas bien se pare<; e q El gomora; ria; y aunque auia bien que dezir della, é lo 
fue afic;ionndo a hablar tan loablemente del 1 que se sospechó del Coronista, que le dieron 
baleroso cortes, y tenemos por ¡;ierto, que falsas relaciones quando hazia aquella His
le vntaron las manos, pues g a su hijo el toria: porque toda la honra, y prez della la 
marqz que agora es le Elígio ¡dedicó] su co- dio solo. al Marques D. Hernado Cortés, é no 
ronica, teniendo nro rrey y señor q con dro hizo memoria de ningurio de nuestros vale
se le auia de Elegir y Encomendar y auian. rosos Capitanes, y fuertes soldados: y bien se 
de mandar borrar los señores del rreal Con- parece en todo lo que el Gomora escribe en 
sejo de yndias, los borrones que en sus libros su Hístoría, serie muy aficionado, pues á su 
van escriptos • Fol. 14 vto. hijo el que agora es, le eligio su Co-

1ronica, é obra, é la de.x:o de elegir a nuestro 
¡Rey y señor.» Fol. 12 vto. 

Nada dice. • Y no solamente el Francisco Lope.z de Go-
mora escriuio tantos borrones, é cosas que 
no son verdaderas de q ha hecho mucho da
ño á muchos escritores, é Coronístas, que des
pues del Gomora han escrito en las cosas de 
la Nueua España, como es el Doctor Illescas 
y Pablo louio, q se van por sus mismas pala

¡ bras, y escriucn ni mas, ni menos que el Go-
l mora, Por manera que lo que sobre esta ma-

l
'teriaescriuieron, es porque les ha hecho errar 
el Gomora.> Ibídem. 



SEGUi\DA ÉPOC.-\. TOMO l. 367 

Apéndice número 3· 

Carta de BERXAL DL1z DEL CAS11LLO al Emperador D. CiJ?Losdando cuen
ta de los abusos qur S<! cometían e1t la gobernacion de las provi1tcias del' 

NuEvo ML'NDo.-S.-tNTIAGO DE G UATiiVJALA, 22 de febrero de 1552. 

(Tomadn de las Cartas de Indias que publicó por primera vez el Ministerio de Fomento 
en Madrid el año de 1877. Págs. 38 á 47.) 

Sacra ~esarea Catolica Magestad: 

Bien creo que se terná notü;:ia de mi en ese vuestro Real Consejo de Yn
dias, y commo e servido á V. :\.l desde que era bien manzebo asta agora que 
estoy en senetud, y commo tan lfc'al criado y teniendo la fedelidad que soy 
obligado, y porqué soy vuestro regidor desta civdad de Guatimala; y por 
cavsas muchas que para ello ay, es bien azer saber lo que se aze en estas tie
rras en la goberna¡;ion y justü;ia dellas, porque sé ¡;ierto que V. M. y los de 
su Real Consejo de Yndias tienen creydo que todo lo que enbian á mandar se 
aze y cumple; los quales mandados son muy justos, ansy para el provecho de 
los naturales, commo de los españoles y bien é pro de la tierra. Beso los sa
cros pies de V. M. por ello, y ruego á Nuestro Señor Jesuchristo que guarde 
á V. M. y á los muy esclare<;idos príncipes nuestros señores y les dé aquel 
galardon que V. M. desea. · 

Sepa V. M. que, commo e dicho, ay ne~esidad en esta tierra que ayajus· 
th;ia, porque quando estava muy sin con~ierto yba muy mejor encaminado, 
ansy para los naturales commo para la buena perpetua.;ion della; y hiendo 
esto, a trebo me azer esta rela<;ion, para que no pase la cosa mas adelante: y, 
commo agora vn año estuve en esa Real Corte, é porque en la sazon que yo 
party de aqui para allá abia venido á estas provincias el li¡;en<;iado <;errato 
por presidente, y á lo que mostrava luego luego tenia apariencias y muestras 
de azer justi<;.ia, puesto caso que para con estos vecinos desta dvdad é sus 
provincias sienpre an sydo y son tan leales servidores, que con media letra 
de V. M. todos á vna, el pecho por tierra. se omyllan, commo sienpre se a 
bisto por la obra, y no commo <;errato. A loqueemos entendido, a escrito á 
V. M. que hizo é que hizo é que sirvío é sirvió; por donde tenemos que tuvie
ron credito dél ansy V. M. commo los de vuestro Real Consejo; y en rtn, á to· 
dos nos dió buenas muestras al print;ipio é por esta cavsa, quando yo estava 
en esa Real Corte, no avía. que abísar de lo que entonzes abia hecho acá, é 
ansy no soy culpante por entonzes dello; y si agora no hiziese saber lo que 
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pasa, seria de gran culpa. En lo que V. :Vl. le manua a~:;crca de las tasa~:ionc:-; 
que se bcan los pueblos y qué tierras tienen y qné es su labrant;a y crí;uwa é 
trato é granjerías, y de las comarcas. y qué casas de vc.;:inos en cada pueblo, 
é que conforme á la calidad de cada pueblo ansy echase el trebuto comoda 
mente, para que sus encomenderos se sostengan segun la calidad de cada co
sa, sepa V. M. que todo se a hecho al contrarío de vuestro Real mandado; 
porque no se bió cosa de lo dicho, sino estando se en sus aposentos, se tasü 
no sé porque rcladon y cabeza: por manera que á vnos pueblos dcx<i agra
biados é á otros no contentos, porque ay pueblo que no tiene la tert;ia pane 
de gente y poseblidad que otros, é hcchó tanto trcbuto al \rno commo á otro. 
y estando todos juntos, casas con casas; y en algunas cosas, sobre esto, tollo 
muy fuera de orden, é á lo que mean dicho, dizque: cnbia agora allá {t V. M. 
todas las tasa~iones, commo si tuhicscn esperen~:;ia de lo que es ú cada cosa 
v las <;ercustan(,:.ías dello . 

. ~ En lo que V. M. le manda de preferir á los conquistadores y casados pobla-
dores, é ayudar á casar hijas de huertanos conquistadores é provcs en los 
aprovecha nycntos destas tierras les ayudase á sostcnlar, ¿qué más justo man
do puede ser que este? Sepa V.M. que si el mismo mando V. M. le ovicse dado 
diziendo: •mirá que todo lo bueno que bacare y obiere en estas provin<;ias to
do lo deys á vuestros parientes.• no lo a hecho menos, que a dado á dos her
manos y á vna nieta que casó aqui é á otro su yerno é á sus criados é 
los mejores repartymientos destas provin~ias que an bacado; y en verdad que 
q Ltalquiera dcllos por sí es de más renta que todos juntos quantos a dado en es
ta <;ivdad á todos los conquistadores. Y á vn su amigo, que dió vn repany
miento destos que digo, que se dize Ballezillo, sepa V. M. que yba preso desde 
Nombre d<: Dios para á España y se soltó en el biaje, y diz que le abía toma
do residen¡;ia vn Cla vijo, é por <;:iertos delytos é por cosas que alló contra él 
y le condenó en .:;ierta cantidad de pesos de oro para vuestra Real Camara, y 
le acoghí y di6 repartymientos de yndios; ansyque los a dexado de dar á quien 
V. M. manda é los a dado á sus parientes é criados y amigos; é avn no a con
plido con todos, que avn están agora aguardando .que les den á dos sus 
mos é vn sobrino é vn nieto, y no sabemos quando verná otra barcada de 
rratos á que les den yndios. Y si quisiera mirar <;errato que V. M. mandó qui
tar los rep<trtymientos que tenían vuestros gobernadores é ofi.:;iales, pues to· 

. dos tienen tan cre<;idos salarios, no abia de dar tan á banderas desplegadas 
aquesto que a dado; y demas desto, mirara que V. M le hizo men;ed de qui
nientos millmrs. más del salario que de antes tenia, é debiera de mirar que 
es vuestro presidente y que V. M. se confiava dél que azia reta justit;ia y cun
.Piia vuestros Reales mandos commo allá cscrevia. Sepa V. M. la manera que 
a tenido é tiene en dar estos yndios que e dicho: para que allá V. M. crea 
que son bien dados por bia de Avdenyía Real, procurú de admetyr en esta 
Real Avden.;:ia á vn]uan Rogel por oydor, por tenelle de manga, para tener 
su boto, desque bió que algunos de los demas oydores no eran en ello ni les 
pare.:;ia que era justo dar los yndios á sus parientes, que entonzes llegavan 
de Castylla, y quitallos á los proves conquistadores cargados de hijos, que a 
xxx años que le sirven á V. M., puesto que aquel Rogelle avía desechado des
ta Avden~~ia Real quando le tomó residen<;ia, e oydo dezir que por tenelle 
para aqueste efeto desimuló con él muchas cosas, diziendo •azme la barva. » 

Pues sepa V. M. que agora pocos días a, porque vn oydor que se dize To
más Lopez, que en verdad es de buena consen¡;ia, é á lo que pare<;e tiene buen 
<;elo para conplir vuestros Reales mandos, é a besitado agora poco á todas 
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las m;ís provim;ias, no era en pare~,·er de Jar ymlios {t vn su hermano de <;e
rrato que bino agora d'España, por no le tener por contrario lo cnbió á Yu
catan con quatrocícntos mil! mrs. de salario, demas de Jo que de antes truxo 
sci'ialado; la qual yda fuera bien escusada, pues se queda agora solo, pues el 
lit;cnt;iado Ramircz se ba tanbicn ag·ora ;í Castylla. Por se quedar solo y man
dar :'t su plazer, y tanbic'n los otros dias, cnhió al lit;cn<;iado H.amirez á lo de 
Nicaragua con siete pesos é medio de buen oro de salario por cada dia, sin lo 
t¡uc tiene señalado de antes, y costa hecha, por que los pueblos de V. M. les 
a de dar de comer ansy al vno commo al otro: mire V. M. ques lo que escrive 
que sirve é que azc é que cunple vuestros R<:ales mandos; sé dezir á V.M., que 
:í lo que conosco dé!, tyenc tan buena retorica y palabras muy afeytadas é 
sabrosas que ten¡2;0 que mejor sabrá dorar lo que aze por la peñola, por don
de tengo que V. M. y los de su Real Consejo abrán creydo ques commo a es
crito y hecho entender que sirve y que todo se aze commo V. M. le manda, y 
commo él sabe que él tiene allá tanta reputa~ion de buen jue7., se atrebe azer 
lo que aze. Por eso mire V. M. lo que conbiene para vuestro l~eal serui<;io, 
que esto que digo pasa ansy, porque beo que si algo a servido es lo que e di
cho é es á costa de vuestra I~eal a<;ienda y de dar yndios á sus devdos y los 
a hecho ricos en poco tiempo, é anda á « bibo te lo doy • con tal que bulla el 
cobré y sus devdos prospere y él gane fama é onrra con tenelle V. M. por buen 
juez, commo lo a hecho entender; pues lo bueno es, suele dezir algunas bezes 
de los govcrnadorcs que abido, que robaron é hurtaron y que hizieron cosas 
feas y quél no es de aquella manera, que no rc<;ibc presente ni vna gallyna, 
ni se a requebrado con ninguna muger de vezino, y con esto dize el buen biejo 
que aze justi<;ia é que ya allá a ganado esta reputa<;ion con V. M.; y no mira 
ques m;ís vn repartymicnto de los que a dado á qualquiera de sus devdos ques
ta van antaño en España, cada qua! entendiendo en su ofi<;io, y lo a quitado á 
proves que lo an bien mere<;ido, y que con sus sudores y sangre de los pro
ves que V.M. les manda que se lo den, lo a dado á quien e dicho, y no mira esto 
é mira á los otros é á su gallina é á lo que más sobre ello dize. 

Pues más sepa V. M., que quando algun prove conquistador biene á él á 
le de mandar que le ayude á se sostentar para sus hijos é muger si es casado, 
ques muy gra<;ioso en le despachar á el 6 á otros nego<;ios de otros, les res· 
pondc con cara feroz y con una manera de meneos, en vna silla, que avn para 
b avtoridad de vn onbre que no sea de mucha arte no eonbiene, quanto más 
para vn presidente, y les dize: ¿ • quien os mandó benir á conquistar? ¿man
doos S . .M? mostrá su carta: andá, que basta lo que aveys robado. • Y desta ma
nera otros bituperios que desque los tristes miseros been aquel senblante y 
respuestas, se tornan maldit;iendo su bentura y clamando á Dios sobre que les 
enhie justi<;ia sobre ello; y en verdad, que commo yo estuve pocos meses a en 
esa Real Corte é bi á vuestros presidentes é oydores Lle los Reales Consejos, é 
hi quan reta é buena justizia azen é commo se pre<;ian todos dello y las res
puestas tan agradables é con gra<;ia que da van á los nego<;iantes, y beo lo que 
acá pasa, me admiro dello y ávn me atrebido á dezirselo que mire commo en 
nuestra España V. M. es tan temido, y el santo <;el o que tiene que no se discre
pe cosa de su Real justi<;:ia; e pus le tyenen en España por buen juez que me pa
re¡;e o que yo no lo entiendo o que acá le mandan azer lo que azc, y responde 
muchas palabras ermoseadas sobre ello é no obras ningunas. 

¡O si V. M. supiese bien lo que pasa a<;erca del poco con<;ierto que tyenen 
agora los naturales destas tierras! Commo andan bagamundos, olgazanes 
que agora que abian destar muy adelante para las cosas de nuestra santa Fee, 
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agora se quedan a tras, y se abian de prc<;iar dello y ele tener más pol ezia (: de 
senbrar sementeras mayores é tener crian<;as, pues es para sus personas é mu
geres é hijos, en todo andan muy sin concierto por cavsa ele no lo entender 
bien <;crrato. . 

Y tan bien si V. M. supiese bien el con<;ierto que a tenido <;crrato, para JUn-
tar todos los yndios destas probin<;ias, con dos fray les mozos é con vn :"u cr~a
do ques relator, y esto oculta; é secretamente, en vn pueblo que se d1ze <;m
pango, para que todos de vnanime é bol untad suplicasen á V. M. que les diese 
á <;errato por governador perpetuo, é porque en esto abia arto que dezir é 
por no estar yo delante V. M. no lo digo, mas que sepa V. M. que son estas 
gentes destas tierras ele tal calydad, que, por vna hez ele bino, al mayor ca<;ique 
le arán dezir que quiere por govcrnador ú Barvarroja, quanto mas {t <;:errato, 
cspe<,~ialmenle diziendoselo aquellos fray les mozos. Porque no saben de onrra 
ni desonrra, ni si piden bien ni mal, y be m os que aqui <;:errato cada di a nos dize 
que a enbiado á suplicar á V. M. por li<;en<;ia para se yr, y por otro cabo manda 
conbocar para que le pidan por governador pcrpétuo: y si ansy es que a enbia
do por li<;cn<;ia, es para que V. M. crea que tiene gana de se yr y que no es él en 
conbocar estas gentes, y para dar más crcdito para que allá le tengan por buen 
juez; é ago saber á V. M. ques bicjo de muchas mañas é artes é vsa dellas. 

¡O Sacra Magestad, qué justos é buenos son los mandos Reales que enbia 
á mandar ú esta provin<;ia é cómmo acú los forjan é azen lo que quieren! Y 
esto digolo porque beo que los frayles con ambü;ion de señorear é mandar 
esta tierra, é c;.;crrato por codi<,.:ia de enrriquezer á él é á sus parientes, con fa
ma de buen juez, é alguno de los oydores por <;iertas tranquillas de no sé que 
cuentas, é porque saben que los frayles lo entienden é saben su motivo, é no lo 
agan saber á V. M., y cscri van loando les de buenos juezes, esta Avden<;ia Real 
se dexa mandar dellos, y fray les mandan vuestra Real justü;ia é jurisdi<;ion é 
ansy anda dcsta manera; por eso mande V. M. bol ver por ello, é no sea servido 
consentir tal cosa. 

Sacra Magestad, bien tengo entendido y sé ~,.~ierto que abrá escrito <;erra
to é hecho entender á V. M., que los repartymientos que a dado á sus parien
tes, que son de poco provecho, é abrá glosado sobrello pálabras muy doradas: 
sepa V. M. que son los mejores, todos á vna mano, que abido en estas probin
<;ias, que! menor del! os es más para esta tierra que en el Perú diez mill pesos; 
porque verdad es que se le a muerto el vn hermano, y dexó á vna hija, que le 
quedó, sobre tres mili pesos de renta cada año, benida ayer de Castylla. Si V. 
M. es servido, mande mirar que en el tienpo de Nuño de Guzman, quando 
presedia en Mcxico, é y avnque tenia poder para dar yndios, porque los dytí 
amigos é paniaguados é no conformes á lo que V. M. manda va, se rebocó é 
di<'í por ninguno. Pare<;eme ques más justo que V. M. mande rebocar esto que 
<;errato dió,pues V. M. le mandó espresamente que no lo hizicse,porque vues
tra Real] usti<;ia é mandos se guarden é sea temido vuestro Real non bre, é 
otros no tengan atrebimiento adelante ele azer otratanto. Yo, commo leal cria
do, lo declaro lo mejor que puedo á V. M., porque a sobre xxxvm años que le 
sirvo; por tanto1 suplico á V. M. sea servido mandarme admetyr en su Real 
casa en el número de los criados, porque en ello recebiré grandes mcr<;edcs; 
y no mire á la mala polezia de las palabras, que commo no soy letrado, no lo 
sé proponer más delicado, sino muy berdaderisimamente lo que pasa. E su
plico á V. M. sea servido mandar que esta carta no benga acá otra bez ;t po
der de <;:errato, porque se an vuelto otras que a escrito el cabildo desta <;iv
dad sobre cosas que eran de vuestro Real serviyio. Nuestro Señor Jesuehris-
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to guarde é <~vn:cnte ..:on muchos años de vida ;í V. M. é ú Jos muy esclare<;:i
dos J(cy (~ pniH,:Ipcs .nuestros sCI'íorcs, y les dé su santa gra<;:ia, que por sus 
l(.cales personas é b1gurosos bnu;os nuestra santa Fce sienpre sea cnsal<,~ada. 
Dcsta <;ivdad de Santiago tk Guatymala, xxu de hebrero de MDLij at'l.os. 

Beso los salTOs pies de Vuestra Sacra <;csan:a Catolica Magestad. 

B('rnal Diaz del Castillo. 

So(wc.-A la Sacra <;esarca Catolica Magel:ítad del ynvitisirno monardm, 
Emperador y Rey de España, nuestro Señor. 

Apéndice número 4· 

Carta de BERN."iL DIAZ DEL CAS71LLO at Rey D. FELIPE' I~ en la que de
nuncia alf(unos abusos com.etídos con los indios, y pide se le ttombre fiel
ejecutor de Guatitnala, en atencion á los servicios que expone.-GuATJ 
M.nA, 20 de febrero de 1558. 

(Tomada de las Cartas de Indias citadas. Págs. 45 á 47). 

Catolica y Real Magestad: 

E sabido que vn Fran.;:ísco de Balle, vuestro fator, enbia á suplicar á vues
tro Real Consejo de Yndias que le agan men;ed de vnas tierras para labran· 
<;as, é son en terminos de dos pueblos de yndios que se dizen San Pedro é San 
Juan, en las quales solyan senbrar los naturales de los mismos pueblos; é tan
bien enbia á pedir li<;en<;ía para que le den yndios alquilados de los mismos 
pueblos, para benefi¡;.iar otras tierras que conpr6 junto á los dichos pueblos, 
porque en esta vuestra Real Avden¡;ia no le dan tantos quantos pide, porque 
an bisto vuestros oydores que por averselos dado, se despoblaron sobre xx 
casas de vezinos dellos, de poco tienpo á esta parte, que serán diez meses 
que tiene posesionen las tierras que e dicho; é á quien el Fran<;isco de Baile 
encomienda allá este nego¡;io es á Martín de Ramoyn é Ochoa de Loyandro. 
Sepa V. R. M. quel fator ovo conprado, en conpañia de vn Balderrama, <;ier· 
tas tierras de los ca<;iques de aquestos pueblos por mí nonbrados, sin azerme 
sabidor dello á mí commo su encomendero, por que no estorbase la benta; y 
commo los ca¡;iques creyeron que fueran tierras para senbrar hasta treynta 
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anegas de trigo, (• no tmis, é no sabian qué cosa de medida tienen doze ctba
llerias, que son las que ygualaron en la benta, é commo agora les toman pa
ra conplir las doze caballcria.s, é más de tierras que pueden ser müs de 
vna legua en largo y otra en ancho, no están por la benta, y demandan se tor
ne á deshazer por el gran engaño que a yen ello. Y en esta vuestra Real Avdcn· 
<;ia piden justií,:ia é huelven los pesos de oro que por las tierras les fué dado, 
é más dízcn que rozaron é desmontaron las dichas tkrras, é senbraron en 
ellas ocho anegas de mays, é hizicron casas, por que ansy fué en la dicha 
yguala; y dizcn que pagarán alguna costa, si fuere justo, que en arar las tie
rras se hizo con tal que les Jen lo que se cogi(l este año dcllas o al demenos 
la mitad, o que lo tomen todo con tal que no pagen nada por el arar, lo que 
mús el dicho fator quisiere. E esto azcn los porque verdaderamente 
estftn muy mal con él por mula.<; obras que dé! an rct,·cbido, é que dizcn 
los cal,'iques que por su cavsa se an despoblado las casas que e dicho, que 
son m{ts de xx, é si no fuera por mí é por los rclygiosos dominicos que en el 
pueblo residen, se o hieran y do más é ya no se ban: é sepa V. C. y R. M. que 
son pueblos muy fertiles é de buena cristiandad é santa do trina, é tienen muy 
buenas yglcs.ias é ricos ornamentos, muchos cantores é todo g(énero de mu-

digo ynstrumcntos de musica, que en todas estas provin(,':ias no hay más 
bien tratados pueblos ni donde den menos tributo, (; á la cantina están dos 
dominicos en ellos, é ay b<~atas yndías de la tierra é retraymiento para. ellas, 
donde están apartadas, é renta señalada para su mantenimiento; pues no es 
justo que tales pueblos re¡yiban molestias. A V. R. M. suplico sea servido que 
quando se escriva para esta su Real Avdenc;ia, vn capitulo en ella para 
que no den ningun yndio alquilado de los dichos pueblos al fator, porque di
zen los cacíques que verdaderamente se les quiebra el cora~¡on quando le 
been, é que se alquilarán con otros españoles; y por poco ni por mucho no 
trabajarán en tierras que sean del fator. Y tanbien suplieo fi V. R M. benga 
en el capítulo que, bolviendo los pesos de oro, les den sus tierras é que t·n 
dími, ni en dírcte no tenga que entender con ellos. Todo esto que aqui digo 
saben muy bien vuestros oydores, é por esta eavsa ya no Je dan alquilados 
ningunos yndios, porque los religiosos de Santo Domingo buelven por ellos 
en lo que bcen que es justo, espe<;iallos que con ellos residen. V tanbien sepa 
V. C. y R M. que el Cerrato, presidente que fué, le dió al clicho Ia
tor <;iertas cavallerias de tierras por virtud de vna vuestra Real l,'édula, é él 
las vendió en dandoselas, e agora pide más cavallerias en perjuy¡;io de los 
pobres yndios; y porque sé que V. M., commo cristianísimo ques,los mandará 
favorcl,'er commo á la contina H<;e, <;eso demás en esto suplicar: y quiero dar 
cuenta de quien soy para que V. M. más cunplidas men;edes sea servido azer
rne. Yo soy hijo de Diaz el Galan, vuestro regidor que fué de Me
dina del Canpo, que aya santa gloria, é soy en esta <;ivdad vuestro regidor, 
é al presente vuestro fiel é executor por vuestra Real Avden~ia (~por botos 
del cabildo; é soy devdo bien ¡yercano de vuestro oydor que fué, que aya san
ta gloria, el lü;enc;iado Gutierre Bela:-:quez, é e servido á V. M. en estas par
tes de quarenta años á esta parte, porque me allé en el descobrir é conquis
tas de Mexico con el marques del Valle: lo qua! antes de agora costa en vues
tro Real. Consejo de Y ndias, lo sabe bien Don frey Bartolomé de las Casas, 
obispo que fué de Chiapa. torno ú suplk:ar de nuevo sea servido de 
me a~;e: me~t,:ed de la fJ.,el ysecutoria desta tierra, digo desta ~ívdad; pues soy 
tan bleJo cnado de V. C. y R. M. y mí padre é devdos le an servido, 
é en ello re<;ebiré muy señaladas men,:edes. Nuestro Senor Jesuchristo dé rt 
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V. C. y R. M. muchos ai'los de vida, con mucha salud, con avmenta¡¡ion de más 
reynos, ansy commo V. R. M. desea é yo su ka! criado querria, que bien se 
puede fiar de mí. E de Guatímala xx de hebrero de 1\IDL\'iij at)os. 

Beso los Reales pies de Vuestra Catolyca y Hcal .Magestad, 

Bcn1al Diaz del Castillo. 

Sobre.- A la Catolica y Real Magcstad del Rey Don Felipe Nuestro 
Señor. 

Apéndice número S· 

Carta de BERNAL DIAZ DEL CASTILLO d Fray BARTOLOMÉ DE LIS CAsAs,pi

dü!ndole lo recmniende con su Llfagestad.-Gu.4TJMALA, 20 de febrero de 
1558. 

(Tomada de la Colección de Documentos Inéditos para la Historia de España, publicada 
en Madrid durante los autos de 1842 á 1896. Tomo LXX, págs. 595 á 598). 

Ilustre y muy Reverendísimo Señor:-Ya creo que V. S. no terná noticia 
de mí, porque segun veo que escrito tres veces é jamás e abido ninguna res
puesta, é tengo que no abrá V. S. recibido ninguna carta, pues es verdad que 
pocas semanas, sepan que estando con los padres dominicos en los pueblos 
de mi encomienda donde r~siden á la con tina con prior ó con so prior con frey 
Pedro de Angulo, mentamos é tenemos pláticas de V. S. R,ma é algunas ve
ces decimos que si viese la buena manera de cristiandad é policía que ay en 
aquellos pueblos, é que los dominicos se les debe mucho por ello, é tambien 
\'Cr las yglesias é ritos, ornamentos é mncicos é cantores para el oficio divi
no, que otras de su arte no las ay en toda la provincia, y que despues de dios 
todo se a de atribuir á los religiosos que en ella residen, é son curas, que si 
V. S. lo viese agora, qué gozo ternia é cómo lo sabría decir á su magestad é. 
á esos señores del consejo de yndias en su real n·ombre, é digo tambíen que 
V. S. me lo aria muy dello como en todas partes me loan y aún acti en la real 
audiencia; estos religiosos que lo saben para dar más exemplo á otros enco
menderos que lo agan como yo, por todo lo qual doy muchas gracias á nues
tro señor Jesucristo; esto sepa V. S. que lo digo porque sea servido tener no
ticia de mí é quando escribiere á los reverendos paures de Santo Domingo 
venga para mí alguna carta ó coleta para que sea favorecido, siendo asy co
mo digo, lo qual allará por verdad porque muy bien lo saben los señores oydo~ 
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rt;s por vista de ojos lo que aquí digo á V. S .. .r tambien ay necesidad é 
grande que para estos scñorés V. S. escriba otra, é que en todo sea ~aYo_re
cído; é porque yo tengo á V. S. que me ará estas mercedes, como 1111 senor 
ques y el co"noscimiento de tantos años ques es más de quan.'nta años á esta 
parte, y demás desto es lo que m<ls le obligad, es la rnu.\: yntima amis~ad _que 
V. S. tenia con aquel tan valeroso caballero é de tanta virtud como fue m1 S<:· 

ñor el licenciado gutíerrc belazqucz, deudo nzio que era, J' aún cercano, que 
aya santa gloria, que agora en escribillo se me arrasan los ojos de agu:1, pues 
tanta pérdida perdí é la gran falta que ace siento agora, pues qué! fué deste 
mundo no es razon que V. S. me falte en especial coSJ\S muy justas; é V. S. 
sabrá que un Francisco del Valle ovo unas tierras de un balderrama que com
praron de los caciques de los pueblos de mi encomienda, que se dice san pe
dro é san juan, que están obra de quaLro leguas cerca dcsta ciudad, é quan
do se las vendieron ellos no sabian qué cosa es caballerías, yo no lo supe por
que tuvieron secreto la cosa porque no lo estorbase y creyeron los yndios que 
era para sembrar hasta treinta anegas de trigo, é agora demúndanles doce 
caballerías de tierra y los oydores por la iguala se las dieron é aún algo m[ls, 
é agora los caciques é yndios de los dichos pueblos no estún por ello é alie
gan que los engafiaron é que no pueden vender las tierras de sus macígua 
les ni del pueblo, é que quieren volver lo que por ellas les dieron, é que si 
costa a fecho el fator que ellos la pagarán con tal que le den la mitad de lo 
que se coje de las tierras en este año, porque abrá nueve meses que se las 
vendieron é agora cojen una sementera de trigo, é si quiere el fator todo lo 
que se cojere, que no les pidan la costa del arar de las tierras, y esto se an 
quejado en esta real audiencia y lo de .lo que más se quejan é que el ellos más 
lo tienen por peor, que mandan algunas veces esta real audiencia por man
damiento que le den yndios alquilados para las tierras beneficiallas y á esta 
causa están tan mal con el fator, que le tienen tan mala voluntad que en vién
dole se les quiebra el corazon, porque por sus malas obras se han despobla
do de diez meses poco más ó ménos quel fator entiende con ellos más de vein
te y cinco casas, é se ovieran ydo más si yo é los dominicos no ovieran pues
to remedio en ello, porque cada día lo dicen á estos señores oydores que no 
den yndio alquilado al fator, que se yrán los yndios al monte porque verda
deramente ellos buscan alquileres de otros españoles para la braza de tie
rras, y del fator dicen que aunque les hechen pesos que no yrán á sus tierras 
á trabajar; pues es lo bu. o que agora escribe el mismo fator á ese real con
sejo de Yndias para que les den ciertas caballerías de tierras é yndios alqui
lados de los dichos pueblos y que les den por buenas la venta de las tierras 
que dice aber comprado ,á los caciques, y, como digo, acá se llaman á engaño 
dello; é tambicn sepa V. S. reverendísima, que por una provision que ovo 
traydo de su magestad para que le diesen tierras, se las dió el licenciado Ce
nato. que en gloria sea, y lu~go como se las dieron las vendió, é agora, como 

, digo, envía por más; pues que V. S. es padre y defensor destos proves yndios 
é verdamente es como digo; suplico á V. S. que tenga manera como dello acá 
relacíon en el real consejo de Yndias y procure que escriban á esta real audien
cia que en bueno ni en malo tengan que dalle al fator ningun yndio alquilado,· 
é que oyan é favorescan á los yndios é que no les den más tierras en los 
términos des tos pueblos ni con quatro leguas de ellos; quien tiene carero de 
solicitar lo deJ fator es ochoa de loyando é martín de ramoyn é un su c;ñado 
del fator que se dice delgadillo; y si V. S. fuere servido mandallo remediar, 
benga todo encomendado al prior de santo domingo ó á fray pedro de angu-
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lo para quél me lo dé, y demás desto siempre V. S. encomiende aquellos pue· 
blos que miren por su bien al padre prior (l al so prior <i ú fray pedro de an· 
gulo y les escriba á V. S., si esto qne digo, si es an:,::í y á un más ,cumplidamen· 
te, é porque sé que V. S. en todo me favorecerá á mí é á estos yndios, no 
escribiré en esto m:ls sino que ay va esa carta para su católica y real ma· 
lrestad del rey, nuestro seilor. V. S. se la mande poner 1.!11. sus mauos y les 
diga á esos señores quando la leyeren, que V. S. estará presente si fuere ser· 
vid o, que luégo lo remedien y den el despacho á V. S.; agora quiero dar cuen· 
ta de mi vida y es que e8toy viejo y muy cargado de lu:íos, t! de nietos, é de 
muger mo.:;a, é muy alcan':!ado por tcm~r probc tasacio11, soy regidor desta 
dudad crnno V: S. sabe é agora SO.)' fiel é executor por quel audiencia real 
111e proveyó dello por un ai'io con hotos que tuve para ello di!l cabildo, (> yo lo 
ago muy justamente é tengo buena fama dello, y la audiencia real y el cabil· 
do están muy bien con mis cosas, é acerca del oficio, si V. S. {ueTe servido de 
mandar á su magestad que me aga merced dello perpetuo, merced me baria; 
no escribo á su i:nagestad sobre ello que se me olvidó porque sé que dond(' 
V. S. pusiere la m¡.mo saldrá ello, siendo justo como lo es; yo prometo á V. 
S. que si me lo ..... que me hagan esta merced de ~nbiar para ábitos más de 
doscientos pesos; porque sé que V. S. tiene necesidad, me a trebo á decir esto 
é suplico á V. s.·que en todo me favoresca, no ay más que suplicar sino que á 
los reverendos padres fray rodrigo é fray juan de torres beso sus manos é 
á V. S. reverendísima le dé dios muchos años de vida é un buen arsobispado. 
amen.- de guatimala. veinte de febrero de mil quinientos cincuenta y ocho 
aiios.-el que besa las muy reverendísimas manos ele V. S. il}.lstrc é reveren· 
dísima sefioría, Berna! Diaz del Castillo. 
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